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Para Smana y Antonio. Graria1. 
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Estudio crúico 
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Aulorrtlrato. Óleo sobre lienzo. 46 x 34 cm. 1944/49. Colección panicular. Gáldar (Gran Canaria) 
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UNA NECESIDAD VITAL 

En diciembre de 1967, durante una entrevista concedida a Orlando Her­
nández para Diario de Las Palmas, Antonio Padrón definía su pintura como 
una creación enclavada «dentro del expresionismo sin desgarradura. Drama­
tismo sereno)). Cinco meses más tarde, el pintor fallecía en su ciudad natal, 
Gáldar, dejando una última producción que la crítica ha señalado, de común 
acuerdo, como el periodo más expresivo y dramático del arrisca. De este mo­
do quedaba cerrado un ciclo vital y pictórico que se había iniciado a fines 
de los años cuarenta. Casi dos décadas empleadas en la búsqueda de un len­
guaje propio, de una temática y una técnica particulares. 

La costumbre generalizada de clasificar las obras de arre por etapas, remas 
o tendencias, también se ha aplicado -y es aplicable- al caso que nos ocu­
pa. Podemos hablar de aprendizaje, reflexión, madurez, afianzamiento. Men­
cionaremos el cubismo, expresionismo, indigenismo, el realismo y la abstracción 
para hablar de influencias, tanteos, logros. Todas estas cuestiones son impor­
tantes a la hora de considerar la figura de Antonio Padrón. Están presentes, 
de manera indudable, como pueden estarlo en el caso de cualquier otro artis­
ta. Entonces, ¿cuáles son los elementos que hacen sigular a su obra? ¿Por qué 
decimos que es inconfundible? 

Sin duda, Padrón logró adquirir esa meta tan ansiada por la mayoría de 
los artistas: un estilo. Personal e intransferible. 

Averiguar cómo se llevó a cabo este proceso nos conduce al análisis y la 
interpretación; si bien, en última instancia, siempre habrá algo que se nos 
escape. La creación artística, a pesar de todo, continúa conservando cierta 
dosis de indefinición y misterio. Si nos referimos a una labor tan íntima y 
solitaria como fue la de Padrón, estos conceptos adquieren mayor sentido. 

Un pintor que, por encima de todo, amaba el silencio y sus (<soledades», 
se vuelca necesariamente en su obra, casi por entero. Y es a través de ésta 
como podemos detectar algunos indicios de su personalidad. Indicios, claro 
está, que nos ayuden a comprender los resultados de una forma más amplia. 

En opinión de muchos, la personalidad de Padrón es indisociable de su 
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Bodtgo'n. Óleo sobre lienzo pegado a tabla. 63 X 75 cm. 1954. Colección particular. Gáldar (Gran Canaria) 
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Rt,,.,,,, 1M fr11•cin. Panel sobre tabla. 33 x n cm 
19,2. Colección particular: Gáldu (Gran Canaria) 

1 
GAlCÍAjl).t�NlZ. Luis, .. El viernes el pintor An­

tonio P1drón presentuí l8óle01y 7 buros coci­
do, .. ,enDiAri,MLAJPAf.,,.1, l-4dediciembrede 
1960 

obra, se refleja en ella. Así, estudiar sus pinturas es estudiarle a él. Las cir• 
cunstancias privadas quedan en otro plaño. 

Ya se han realizado tareas de investigación, muy documentadas, y estima­
bles ensayos sobre Antonio Padrón. Quizá no cabe mayor exhaustividad y cer­
teza. Por suerte, el arte es un campo abierto, susceptible de múltiples 
aproximaciones. Y de eso se trata, de aproximarse. Podemos realizar el intento. 

Las actividades artísticas de Padrón abarcaron distintas facetas creadoras, 
entre las que se incluyen la poesía y la música. 

Conocemos sus esculturas en pequeño tamaño y varios objetos decorativos, 
así como su labor dibujística. Pero es en el terreno pictórico donde encontra• 
mos su aportación más lograda, la proyección más completa de su mundo 
particular. 

El balance numérico no es elevado: poco más de un centenar de cuadros 
realmente acabados. Tan solo tres exposiciones de carácter individual (las res­
tantes fueron colectivas), y un promedio anual de ocho obras realizadas. 

Todo ello se explica por el tiempo y la concentración que Padrón dedicaba 
a cada cerna, así como por su escaso interés en exponer -((es un acco de exhi­
bicionismo>), comentaba. 

Aun cuando la cantidad total de obras sea relativamente reducida si la com­
paramos con la de otros pincores, no puede pensarse en ocasionales encuen­
tros, en una afición más o menos cultivada por una persona que no necesitó 
de su arce para vivir. Para vivir, al menos, materialmente. Padrón no conside• 
raba la pintura como una profesión sino como ((una devoción, una necesidad 
vital, como respirar o como es el agua para el pez»1• Y esta necesidad se sa­
tisface con el trabajo constante, con plena conciencia de la evolución conti­
nua, con el afán de empezar cada vez de nuevo. Para él, el acco de pintar 
constituye «una batalla de superación)), y mientras esta dure, el concepto de 
fidelidad a la obra es primordial. 

A juzgar por sus primeras declaraciones, parece apostar en sus comienzos 
por una suerte de espontaneidad creadora que carece de premeditación y pro­
grama. El cuadro no le preocupa, se limita a hacerlo. La ignorancia del resul• 
cado a obtener semeja esa especie de ((estado de gracia)) en el que todo artista, 
alguna vez, ha creído encontrarse. Decía: (<Me voy frente al lienzo y empiezo 
a realizar mi obra»; y también: «Mi pintura sale de mi misma mano)). 

Términos como 1<sentimienco» y «poesía» surgen en la época de su primera 
exposición individual (mayo de 1954), en la que Padrón se halla feliz de su, 
aparentemente, escasa participación mental en la obra. No hay tiempo para 
la medicación; esos cuadros «salieron así». 

Estas ideas ofrecen un contraste considerable con otras manifestadas poste­
riormente acerca de su propia concepción pictórica. La práctica misma de­
muestra que Padrón no era un «inspirado)). Pero también podemos entresacar 
otras impresiones latentes en ese momento, y que configurarán dos rasgos esen­
ciales a lo largo de su actividad: un 11eterno estado de evolución)) y una «con­
tinua inconstancia». 

Podemos interpretar ese afán de presentarse como un pintor puro, que si• 
gue el dictado del momento creativo y que desconoce lo que va a hacer, como 
un rebelión ante cualquier signo de academicismo que pudiese dececcarse en 
su obra. De hecho, es una rebelión que iba a durarle coda la vida. 
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Do1 can1tllo1. Cera }' lápiz sobre papel. 42,5 x 47,5 cm. 1960. Museo Anronio Padrón 
Gáldar (Gran Canaria) 

En 1949 había finalizado los estudios en la Escuela Central de Bellas Arces 
de San Fernando de Madrid, pero el verdadero inicio de su carrera podemos 
situarlo a raíz de esta primera exposición. Sin dejar de constituirse en tan­
teos, esos cuadros marcan -al menos en el aspecco temático- el camino que 
a Padrón le interesaba recorrer. 

Un requisito que consideraba primordial para el artista era el de la sole­
dad. El aislamienco voluntario le resultaba beneficioso por cuanto implicaba 
un alejamienco de posibles influencias externas. Alejamiento del «mundanal 
ruido» y menor riesgo de contaminarse de ocros modos de pintura. Padrón 
rechaza de plano influencias o paralelismos. «Cuando un cuadro mío se pare­
ce al de un artista determinado, lo descierro enseguida, por muy bueno que 
sea el otro al que se parece»1 . 

Esta actitud, que podría parecer arrogante, no es más que un eslabón en 
esa exigencia de encontrar su lenguaje. En el fondo, hay una propuesta de ol­
vido de aquello que se aprende y se asimila. En 1958 ya ni se acuerda de 
la escuela castellana. 

Por aquellos años admitía una reflexión previa a la obra, confesando <(em­
borronar» cartulinas con dibujos, de los que seleccionaba los que considera­
ba buenos. Son ensayos, rodeos, hasta que le entran las ganas de pintar. Hacia 

14 

Aguadoras. Go11achty tinra sobre papel 
33 x 36 cm. 1954. Colección panicular. 
Ga\dar(Gran Canaria) 

i GONZÁLEZ SOS,\. Pedro, �Aquí y ahora ... con 
Anronio Padrón Rodríguez, Premio de pintura de 
la bienal deBellasArces•,enFa/angt, 25demayo 
de 1958. 
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Rttn,10 dt R4tul. Óleo sobre lienzo. 88 X 79 cm. 1944/45. Colección parricular. G:ildar (Gran Canaria) 

1) 
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La madeja. Óleo sobre tabla. 100 x 81 cm. 1960. Colección panicular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Piguras )' 111t1rifl()st11. Óleo sobre canón. Inacabado. 65 X 60 cm. 1957. Museo Amonio Padrón. Gáldar (Gran Canaria) 
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Nillo ro 11 raóra y palo111a1. Óleo sobre táblex. 75 x 89 cm. 1960. Museo Antonio Padrón 
GálJar (Gran Canaria) 

el final encontrará la idea: <( La pintura necesita un a predisposición, aunque 
no la llamemos insp iración, sino ganas»}. 

Detrás de cada logro hay un largo proceso de maduración, una elección 
exigente. Pero con ello no se descarta el camb io, el matiz, en el instante mis-
mo de la realizació n. Quedan obras inacabadas, por falta de convicc ión, por 
descontenco. Hay arrepentimientos. No valen sistemas ni mécodos, se trata 
de 11ganárselo todo a uno mismo», con la subjetividad como bandera. Es inte-
resante resalta r que Padrón menciona el sufrimiento ligado al ano de pintar, 
el desgarramiento, y es capaz de transformar este trance personal pa ra alca n-
za r una obra contenida, esencialmente serena y ordenada. Esca sensación se 
agud izaría probablemente a principios de los años sesenta, cuando su expe-
riencia in forma lisra, sus combin ac iones abs tractas, le arrastran a una au ténti-
ca crisis. Cas i se podría afi rm ar que le obsesionaba la consecución de una 
obra (( bien hecha)), y el encuentro de un ((hálito creacional, exclusivo del artista>•. 

Es curioso -algo anecdótico, pero revelador- cómo, en el transcurso de 
dos años, declaraba que su ilusión máxima era ga nar una medalla en un cer-
tamen internacional, y más tarde, que su meta era sólo <( seguir pintando y ... 
evolucionan do». 

La década de los sesenta es decisiva en la co nsolid ación del pintor, dado 
que es ahora cuan do encuentra las formas, el color, los conten idos q ue le dife-
rencian. Y es en lo figurativo donde va a moldear su modo de exp resión más 
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Lil lffchlldil. Óleo sob re cartón. 53,5 x 64 cm. 1960. Centro Atlántico de Arre Moderno. Las Palm as de Gran Canaria 
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cm. 1959. Derecha: i\l(lchombr/o. 
Las P 'mas' Gran Cana r·a 

gen uino. La pintura abst racta le parece en ocasiones «un refugio» para aque-
llos que «no saben lo que hacer)); si b ien admira a los que la utili zan de m ane-
ra consc iente y sabia, como Feto Mon zó n. Le parece más difíc il. Su prácrica 
es la que, por encim a de codo, le hace sufrir. Desea construir una realidad 
suya, que, aunque pueda rozar la abstracci ón, no deje de ser identificab le. 

Se han señalado -en lo que a la ordenación de las superfic ies se refiere-
var ios puntos de co nexión entre Pad rón y las propuestas cubistas, pero éstas 
no le si rven del todo: encuentra el cubismo <, más ideal q ue real». Po r otro 
lado, el surrealismo le resulta «absurdo» como man ifestac ión pi ctó ri ca, ya que 
se basa en los sueños, <( cuando los sueños no tienen color». 

Tampoco se propone una servil copia de lo que ve, ya que para eso c<está 
el fotógra fo », ni el culti vo de formas natura listas. Pad rón aspira a crea r un a 
metáfora de la rea li dad, y no un trasplante de la realidad misma. «Todo lo 
que signifique arte es poesía, y en la poesía tiene que haber metáfo ra. Y la 
gente la estudi a y la comp rende. Pues, en pin tura también hay metá• 
fora »1

• 

Le preoc upa la comp rensión de la obra po r pa rte del públ ico; es un pun to 
al que alude desde muy temprano. Estima a aquellos espectado res que apre-
cian las cosas «ta l y como el artista las ve y las ha proyectado en el lienzo», 
y no a los que quieren verlas c< ta l y como son,, _ Aunque piensa que su pintura 
queda fuera del gusto corriente, por su ca rencia de tipi smo o de fa ctura clás i-
ca, parte de la co nvicción de q ue es entendib le y puede comprenderse. 

Pad rón se definía co mo expresionista y fimvista a la vez, asumía abierta• 
mente esas refe rencias, depuradas, claro está, y puestas al servicio de la reali-
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G ON7.Á U:7. SOSA. P. «Aq uí y ahora • 

dad fi ct icia que pretendía conseguir. Ficti cia en cuanto pi ctóri ca, rec reada, 
ob jeto de tra nsformac ión. 

Si hub iese que resalta r un aspecto concreto en lo que se refie re a la conside-
rac ión que el arrisca guardaba de su propia obra , no pod ríamos olvid ar su 
vertiente crít ica. La satisfacc ión hacia lo reali zado quedaba casi siempre a 
med ias. 

El aislamiento, de algun a manera, le obligaba a eje rcer la autocrírica , al 
menos así lo encendía él, y al mismo tiempo le habituaba a la correcc ión de 
posibles defectos. Lo que se deduce claramente es que Pad rón trataba su que-
hace r con rigor, porque ese era su modo natural de encarar la pi ntura . «Co n-
tenta rse, ciertamente, con lo que se hace, es darse por vencido»~. O lo que 
es igual , decl in ar fác ilmente ante lo que se pretende, creye ndo haberlo conse-
guido. En otras palabras, la soltu ra técni ca pu ede ser un a fa lac ia. Siempre hay 
un paso más que dar. «Cuando pinro un cuad ro lo vuelvo a la pared, es ya 
un terreno conquistado),6 • «Vencido)) ' «conquistado,), nuevamente el concepto 
de luc ha. De ahí las vari antes en corno a un mi smo tema, las versiones de 
un mi smo cuadro, inclu so con va ri os años de di fe renc ia. La insistencia no 
es, en este caso, fa lta de rec ursos, agotamiento de materi as, sino afá n de per-
fecc ión, rev isión por deseo de aportaciones nuevas. 

La senc illez de la pintu ra de Padrón es tan sólo aparente. Detrás de lo que 
percibimos sin esfu erzo reside una experi me ntac ión continu a, un a plani fica-
ción rigori sta y eq uilib rada en deta lle. Asimismo, pod ríamos adivinar un em-
peño - eficaz- en que el proceso no se note. O al menos, a simple vista: 
«¡ ... ojalá codo esto que he pintado pueda cogerse con los ojos! ». Sin duda, 
ese propósiro inicial quedó cum plido, pero además, es inevitable es-
tas ob ras sin «pensarlas». 

El uni ve rso pictó rico de Pad rón es un ejem plo modélico de cómo puede 
recrea rse intelectualmente codo aquello que se siente muy de cerca, sin derri -
menro de lo uno ni de lo otro. Sin caer en efu siones senti mentales y sin llega r 
a la fr ialdad excesiva. Equilib rio es la palabra clave. 

FORMA Y ESPACIO 

Como in dicába mos al comienzo, la trayectoria pictórica de Antonio Pad rón 
ha sido ob jero de clasificaciones y estudios que la han subdividido en etapas 
o periodos según las característi cas. 

María Vi ctoria Padrón, por ejemplo, es tablece cinco aparrados del modo 
sigui ente: Peri odo de búsq ueda (1 949-1956), Asimilación del indigeni smo 
(1 956-1960), Etapa de medi tación (1960- 1964), Triun fo de la figuración 
(1964- 1967) y Dramatismo fin al (1967-1968). 

La autora aclara que, «si bi en es posible fragmentar la obra pictórica de 
Padrón en etapas, no ha de olvidarse que su evolución jamás equivalía a un 
punto y apa rre con el periodo precedente». No se prod ucen rupturas bruscas 
dado que «el co ntenido de su pintu ra no sufr ía alteración, salvando el parén-
tes is abstracro y sus últim as obras. El modo de interpretar la fo rma es tuvo, 
en camb io, sujeto a vari ac iones» 7 • 
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Lázaro Sanrana, por su pa rte, ind ica que a partir de 1960 tuvo lugar el 
periodo «más fructífero y orig inal» del p into r, registrándose cambios cons ide-
rables en el empleo del color y en el dibujo, as í como en las fo rmas, de un a 
mayo r angulosidad. De 1961 a 1964 localiza el intento de ace rca miento al 
in fo rma lismo; y de 1965 a 1968, la introdu cc ión del dram atismo11 

Escas considerac iones han partido de un aspecto suma mente importante 
e insoslayab le en el desarro llo de la obra que analizamos: el que se refi ere al 
manejo de la forma vi sual, a la es tructura plásti ca de la m isma. Si hay algo 
que identifi ca, antes que nada, la pintura de Pad rón, es su morfología figura-
tiva , la tipo logía de sus personajes y planos, el empleo de la geometría en las 
fi guras y la estilización del modelo humano representado. 

H asta ta l punto se ha es tim ado el as pecto forma l como relevante qu e Ma-
nuel Padorno, en sus «Notas para una crít ica,1, publicadas en 1961 , reali zó 
un a divisió n por se ries de las imágenes m;Ís habitualmente empleadas po r 
Pad rón, des ignándo las con el térm ino «fo rmas,1. 

Escas series quedaban constitu idas as í: ca mellos, mol inillos, abubillas, ja-
reas y cabras. Y, por supuesto, (( fo rmas humanas en casi codos los cuadros •1 . 

Qui zá sea prec isa mente la fi gura humana la que denota de un modo más 
notable los cambios progres ivos, tanto de for ma como de ex presió n, que con-
duce n al tipo característ ico. En especial la femenina, puesco que los perso na-
jes masc ulinos son escasos, y los niños podemos dec ir que conforma n (( un 
mun do aparte,1. 

Es obvio que Lm c1guarlorm de 1954 no son las mismas mujeres que se en-
cuentran (< En la exposición11 diez años más tarde. De un as a otras se ha pro-
ducido un la rgo pero consta nre proceso de búsqueda y encuentro. 

Tampoco el rostro de la Cabeza feme11i11a de 1950 tiene mucho que ver con 
el de 1960, ni éste con los de la se ri e C"beza de ca111pesi11a de 1968. 

Por lo que respecta al entorno donde se desenvuelven los personajes, el tra-
ta miento espacial pasa rá del uso de la perspectiva al de las dos dime nsiones, 
de un cierto natura lismo a lo puramente geométr ico. 

El cult ivo del pa isa je como tema independiente pro nco será olvidado: Pa-
drón lo relac iona con la Academ ia. Por ello colocará las figuras iico mo contra-
punto)), no como iielemenco del paisaje sino como una necesid ad Óptica»9

• 

Algo que el pintor tendrá presente de principio a fin es la necesidad de 
establecer un orden en el es pacio del cuad ro, un equi li bri o entre los elemen-
tos que lo compon en. Así, la colocac ión de cada ob jeto viene justifi cada por 
su relac ión co n codo lo demás: figuras, cosas, naturaleza, sin toni zan en pe r-
fecta armo nía 

A través de la apar iencia fís ica con que Pad rón dotaba a sus personajes, 
podemos seguir la línea evolutiva que desemboca en la obtención del modelo 
a emplear en repet idas ocasiones. Las aguadoras y las ceram istas de la década 
de los cincuenta muestran fo rmas redondead as, co rpóreas; son mujeres pesa-
das, de fue rte complex ión, asentadas en la t ierra . Los rostros, de ancho óvalo 
y lab ios abu ltados, se corres ponden con los cuerpos, gruesos y fo rni dos. 

Existe una relación directa con los rasgos étn icos presentes en la obra de 
Felo Monzón, Santiago Santana o Plácido Fle itas 

Parece que Pad rón se proponía continu ar o emular las d irectr ices es téticas 
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Cabru, fmtt"i""· Óleo sobre papel de esmeril 
27,5 x 22,5 crn . 1960. Mu seo Antonio Pad rón 
G:í ldar (Gran Cana ri a) 
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marcadas por la escuela indigenista canari a, aunque, si bien persist irán estos 
remas, pronto hallará su propi a directri z 

En Niiias de las mariposas, los rostros ha n sido moldeados mediante el em-
pleo de la so mb ra y el dibujo; los ojos, en negro, son ciegos; las narices y bo-
cas, ampli as; las manos, abiertas de cara al espectador, pretenden expresa r 
ternura y delicadeza. La joven de más edad lleva un pañuelo anud ado a la 
cabeza, que ondula y se redondea; la atmósfera general es de recogimiento 
y silencio. Ese silencio que persistirá, de manera evidente, en rod as sus obras. 

El es pac io, aunque algo indefinid o, se proyecta en vert ical, contin uand o el 
trazo de las fi guras, divid ido en tres pl anos mediante el color. 

En es te cuadro hay dos aspectos a tener en cuenta, que nos hablan de la 
coherencia global exi stente en el co njun to de su obra: es un rema que alude 
a la in fa ncia y a su relación con la natu raleza (las mariposas), donde impera 
un clima de expectac ión. Por otro lado, los largos cuellos y la acritud de las 
manos form arán parre integrante del repertori o expres ivo, netamente pa-
d roni ano 

La co mposición t itul ada Aguadoras - en la versión al óleo que reproduci-
mos- reúne a seis mujeres en diferentes postu ras, de pie, fo rm ando vari os 
pl anos de profund idad ent re ellas, y también con respecto al pai saj~ situado 
en lejanía, algo más bajo. 

Dos de ell as permanecen de espaldas, y otra queda a la izquierd a, junto 
a un árbol. Van descalzas, ves tidas con erajes sencillos y delantales, y rodas 
llevan un pañuelo anud ado a la cabeza. El color de la p iel es oscuro, terroso. 
Los cuerpos y rostros responden a las características ya descritas. Imperan aquí 
las líneas redondeadas, lo circul ar, tanto en los personajes como en los cuen-
cos, los fardos, y en las montañas del fo ndo. Pero hay regulac ión, hay geome-
tr ía. Las masas es tán repartid as, a derecha e izquierda, en un intento de 
compensación: un a figura centra l, de espaldas, sirve a modo de balanza. En 
el suelo, las sombras, y el camino de la derecha trazan tenuemente esos ángu-
los rectos tan quer idos por el pintor. 

El proceso de geomerr ización, y por ende, de simpl ifi cación de las form as, 
queda patente, de un modo claro, en los escasos ejemplos de vistas urban as 
con que contamos. Podemos establece r comparaciones entre el Paisaje urbano 
de 195 1, y ruletas de 1960, para ilustrar esos cambios. El primero es 
un encuadre de ciudad de Gáldar, tal y como se veía desde la casa del pin-
tor: un trozo de calle, un as casas, parre de la iglesia, el cielo. H ay sombreado 
y la perspectiva es ortodoxa; se di stingue un coche, un burro, una persona. 
La luz solar proviene de la izquierda: hay sombra en la acera y parce de la 
calle, el coche ti ene también su sombra, as í como el muro de la azotea. Au n-
que la ejecución es suelta, hay un respeto conservador por la realid ad de las 
imágenes representadas. 

En Casas y ruletas el espectador está en plena calle; el punto de vista es bajo 
y apenas se atisba un crocito de cielo. El sol parece contin uar situado a la 
izqui erd a, pero el reparto de las zo nas osc uras ya no es can fác il de identifi car. 
Las casas form an una mole úni ca, repartida en espacios rectangulares y cua-
d ricul ados, d iferenciados por trazos negros de d istinto grosor. Las viviend as 
se multipli ca n hac ia ar riba con puertas y ventanas que se proyectan en verti -
cal. Las sombras se cri angulari zan, los colores se se paran y superponen geo-
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métrica mente. Cuelgan bande rines tri angul ares. Las ruletas, ovaladas y blan-
cas, son siluetas imprecisas que se posa n en un suelo más impreciso aú n, po-
co sólido. La obra quedó inacabada, pero su concepción cubi fo rme poco se 
asemeja a la de Pttisaje 11rba110. 

La posible conex ión , en ca mbio, procede de otra vía: la sensación de vacío, 
de ser una hora pesada de calor y soledad, la quietud de un tiempo adormecido. 

Pad rón cultivó escasa mente la temáti ca religiosa, aun cuando, al celebra r 
su primera exposición, declarase que se encontraba im pulsado hacia la mis-
ma. Lo cierro es que contamos apenas con una medi a docena de ejem plos. 

De 1954 son Viacr11ciJ y Boceto de 1111a p,-oceJio'n, que merecen comentarse por 
un doble motivo: el reparto de las masas en la superfi cie del cuad ro y la suge-
rencia de pri mitivismo que contienen . En ambos as istimos a una escena que 
se desa rroll a en primer término, contrapuesta a un paisaje de cipo montañoso 
que aparece en la lejan ía, pero la ejecución y la co nce pción de las fo rm as que-
dan un canco d iferenciadas. 

En Boceto de 1111a procesioí1, las dos mu jeres del pr ime r plano se incurvan ha-
cia dent ro, como in scritas dentro de un óvalo, confi riendo as í cierro movi-
miento a la compos ición. Las figuras restantes dibuj an suaves diagonales 
mediante sus cabezas, creando a su vez cada grupo un trazo ovoidal algo alar-
gado. Los perfiles montañosos del fondo semejan gibas de ca mellos, unid as Via CrHris. Óleo sobre tabla. SO x 37.5 cm 
por un a línea ond ulan re. El paisaje es esquemático; los rostros, ma nos y pies 1954. Casa de Colón. Las P.1lmas de Gr:in Ca naria. 

están apenas esbozados. 
Viacmcis puede resumirse como un trapecio, cuya línea super ior viene mar-

cada po r los brazos del crucificado, con dos óvalos arriba - los ángeles-, 
y un b reve plano intermed io ocu pado por las montañas. Es el cuerpo de Cris-
to, tan recco y recortado contra la cruz, el que cenera la escena, confi ri éndole 
uni dad , a pesar de las d ist intas act itudes del grupo convencional que le acom-
paña. Los cuerpos son algo rígidos y muy planos. Rebordes negros y gruesos 
enmarcan los seres y el paisaje. 

Es de destaca r nuevamente esa volu ntad incip iente de Padrón po r lograr 
un espacio lógico, equ itat iva mente distribuido, atendiendo a la ve ros imilitud 
dentro del marco pictó rico, y no a la fid elid ad naturalista. 

Escas dos obras desprenden un sabor medieval, pues, aun cuando hay res-
peto por las leyes de la perspecciva, se res pira un aire ingenuo, de realid ad 
abst raída y simplificada. Casi podría deci rse que recuerdan cierras miniatu-
ras de los códices biza ntinos del último periodo. 

Ni,ioJ rojoJ con cometaJ fue pintado el mismo año que las anteri ores obras, 
y aquí, si puede establecerse alguna relación, tendríamos que pensar en las 
figuras desnudas de expres ionisras como Kirchner o Schmidt-Rotcluf. 

Persiste la división de planos en profundidad, pero la ejecución es bastante 
suelta, como corresponde a este canco a la li bertad y despreocupac ión infanti-
les que Pad rón trató de conseguir. Los niños, rojos, desnudos, vert icales, jue-
gan con sus corneras exagonales, de diversos colores, en medio de un a natu-
ra leza de suaves elevac iones, con un trozo de cielo claro arri ba. Hay arbolicos 
y aulagas repa rtidos aquí y all á, dos casitas en un reccá ngulo, un carro, un 
caba llo azul que puede haberse escapado -¿por qué no?- de un cuadro de 
Fran z Marc. 

Las líneas corporales se prolongan en pinceladas en negro o gri s que las 
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Boceto Je una proces ión. Oleo sob re ca rtón. 27 X 20,:'> cm . 1954. Ayuntamiento de GálJa r (Gran Canaria) 
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Niño1 rojo1 CM cor,1t1iz1. Óleo sob re lienzo pegado a tabla. 57 x 72 cm. 19:>4.•Colecc ión particular. Gáldar (Gran Canar ia) 
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arropan, insinuando mov imiento o sombreado. H ay dos nubes colgadas en 
el cielo, que rodav ía no se han convertido en simples trazos. 

Estos Niños rojos ... está n prefigurando ya uno de los remas prefe ri dos del 
pintor: la infancia y sus juegos, )' este juego, en particu lar, como símbolo de 
liberación -así lo interpretamos- y de disfrute. Claro que esros están aún 
lejos de ser los niños que vendrán a poblar sus cuadros algunos años más 
carde. 

El empleo de un geomerrismo ac usado, as í como el estud io del color y la 
textura del óleo, se patentiza ya claramente en reali zaciones como Ángeles (195 7) 
y, sobre rodo, en A,1101ciacio'11, pintada dos años después. Esros «ángeles )) de 
Padrón surgen de un ámbiro verde-naranj a, de superficies empastadas, donde 
predominan planos de color separados. Los cuerpos aún poseen curvas y el 
espacio no queda tan recortado como en la obra sigu iente. La Ammcic1cio'n es 
un juego de fuer zas sostenido entre el color, la línea , y el reparro de los objeros 
en el es pacio. 

María y el ángel están conceb idos como dos grandes signos de interroga-
ción, angulosos, rígidamente inclinados. Los dist intos planos de color marcan 
líneas d ivisori as en los cuerpos y el fo ndo. El óleo se ha aplicado a base de 
«escam illas )> que de cerca le co nfieren borrosidad, en tanto que de lejos seme-
ja un a labor puntilli sta. La figura del ángel puede in scribi rse perfecramence 
en un recrá ngu lo ve rt icali zado, mientras su mano -ancha y cuadrada como 
los pies- marca el centro de la composición, que continú a la línea divisoria 
de colores. La escena acontece en un ma rco ilusorio: se ven edificios y monta• 
ñas a la izquierda , pero al otro lado no hay más que tr iángulos de color. Un 
jarrón a los pies de la Virgen sugiere un interior. Es como un índice de lectura 
bien senci llo: el ángel llega desde fu era, a la Virgen le corresponde el recogí• 
mienro. Tres elementos arropan esta figura, es tablec iendo una curva po r enci-
ma de ella : el jarrón, un a mariposa y la paloma , en sentido ascendente. Bajo 
el ángel, alineados cas i en un a recta, aparecen un a abubi lla, un libro ab ierto 
con un barquiro encima y otra mariposa. Son ob jetos que rem iren a la infan-
cia, porque, en definitiva, más que el tema evangéli co, parece que es la llega· 
da de la misma lo que Padrón nos an unci a. 

Los resu ltados obtenidos con el trabajo del color en esta obra, nos adelan· 
ca n logros posteriores. Se mezclan varios colores para obtener un tercero, y 
a es te a su vez se le superpone otro y su rge un nuevo color, de tal modo que 
si raspásemos la superficie aparecería n va rias capas apli cadas en ni veles de 
distinto grosor. También se detectan leves rayaduras en la zona in fe rior, que 
desvelan tonos más cla ros de un mismo color -en este caso el ve rde. 

El aspecro general de Ángeles y A1111nciación es el de un p11zzle de variado cro· 
mari smo, más propio de un vitral que de una obra al óleo. Y esro nos indica 
igualmente esa tendencia a la experimentac ión que Pad rón poseía. 

Ya apuntábamos que a través del tratamiento de los rostros y los cuerpos, 
podía realiza rse un seguimiento progresivo de la bú sq ueda emprendid a por 
Padrón hasta ha llar ((su)) modelo. 

Si observamos a las Cera111istas de 1956 y a la Alfarerc, de 1960 y estab lece-
mos comparaciones, nos resulta extremadamente fác il deduc ir que de unas 
a otras ha suced ido algo. El rema es bastante sim il ar, recoge un a act ividad 
femenina, pero las fo rmas -obviamente- han cambi ado. Aparee de la cues-
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r\ 111111ri,ui,,ú. Oleo snh re ca n ón. 78 x 87 cm. 19 59. Colecc ión pani cuhir. G ;í lda r (Grnn Canari a) 

t ión numérica - de tres a una- , la alfarera rectangular no podría compartir 
su labor con las robustas ceram istas. Los miemb ros se han alargado, las líneas 
rectas sustitu ye n a las curvas; y al fin al de un cuello largo y cónico hay u n 
rostro romboidal. Este personaje se encuentra sentado en ángulo recro, mira n-
do hac ia la derecha del es pectador, oc upando práct icamente dos tercios del 
espacio. Es una característica que guard a as im ismo el perso naje de Niiio con 
cabrr, y palomas, y en medida semejan te, uno de los n iños de Pelea de gallos y 
el muchacho de Las majadas. Los rostros de todos ellos están co nfo rmados por 
fu en es mandibulas, cuadradas, rígidas. De perfi l, o ligeramente ladeados, pre-
sentan un a cabeza plana, algo apuntada hacia la nuca; la frente y la nariz 
se continúan en una m isma línea, d ibuj ando un ángulo recto. El pañuelo anu-
dado ba jo la ba rbilla es un elemento que le servirá para agudi zar las fo rmas 
geo métricas. 

Cuando las mujeres que está n Secando jareas nos mira n de frente, sus caras 
y pañuelos constitu ye n un a pieza única: un rombo ab ierto, ensa nchado, que 
desca nsa sobre un co no. La mujer que contempla al espectado r En la exposiáo'n 
no se diferencia práet icamence en nada de las anteriores. El rombo, visto de 
perfil , es un rectángulo prolongado por un tri ángulo en una de sus caras, apa-
riencia que rom a el pañuelo al es ta r situ ado en latera l. Incluso las puntas que 
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sobresalen tras el nudo del pañuelo van a ser geometrizadas. De una cierta 
caída natural pasan a una triangularización extrema. Estas distinciones no 
se producen necesariamente en un estricto orden cronológico, es algo que po-
demos comprobar mirando la M11jer co11 ja11/a (1967) y las de Tie11da (1966). 

Una vez que Padrón encuentra el vocabular io acorde a su lenguaje, logra-
dúa según las necesidades inherentes a cada obra. Así se explica que las figu-
ras de Comiendo jareas, pintadas en 1968, puedan suceder al rostro-máscara 
de la primera versión de La lluvia, concebido un año antes. Es precisamente 
en esta seri e temática y en sus últimas obras, donde surge n los rostros en for-
ma de media luna, mirando hacia arriba, con labios prominentes que se abren 
con exp resión de dolor, en los que casi no hay ojos 

Se atribuye a la estatuilla aborigen comúnmente conocida como Ídolo de Ta-
ra, el habe r inspirado a Pad rón el contor no de sus rostros. En Los /dolos g11an-
che1 hay un homenaje di recto a dicha figurilla, cuya cabeza se reproduce, con 
escasas diferencias, en iHujer con jaula . Se trata de una media lun a cuya curva-
tura es sustentada por el cuello. Podríamos ver aq uí también el germen de 
los rostros finales. Lo que ha ocurrid o es que los rasgos facia les se han despla-
zado de su lugar original. 

Los animales también son parte integrante del repertorio figurativo de Pa-
drón . Solos en algunas ocasiones, agrupados o acompañando a la figura hu-
mana, en otras. Sin ellos no podríamos reconstruir el universo pictórico que 
analizamos. Generalmente tratados todos con ingenuidad y simpatía, si ex-
ceptuamos los gallos, de un carácter más ambivalente, dado que puebla n los 
ámbitos de la superstic ión y la brujería. 

Qu izá sea el camello el motivo más serializado por el pintor, al que somete 
a una acusada esti lización. Basten tres ejemplos : Cam¡,eJinaJ y camel/01 0958-59), 
Camellos (1959) y el mural del mismo título, de 1960. 

En la primera composición hay tres animales, situados de perfi l, en grupo, 
estableciéndose un juego entre las líneas de los cuellos y las jorobas. Son cuer-
pos lisos en los que se han eliminado deta lles natural istas como el pelaje o 
las pezuñas. Las patas se separan mediante un arco peraltado que sostiene 
la cupu lilla de la joroba. H ay esbeltez y elegancia en estas figuras que parecen 
estar hechas en cristal o terracota. Por otro lado, forman parte de un ritmo 
establecido con el número tres en este trabajo sobre papel. Hay tres cu riosas 
campesin as, tocadas con sombreros en fo rma de seta, y tranquilamente senta-
das, con las manos sobre el delantal. Se diría que es la misma figura, ligera-
mente movida y reducida de tamaño para establecer algu na distancia. Detrás, 
tres simples casitas van dism in uyendo en la lejanía. Los camellos sirven de 
contrapunto al resto de las formas combinadas. 

En el óleo sobre cartón de 1959, los animales han cobrado mayor impor-
tancia, dado que ocupan todo el espacio, si exceptuamos una peq ueña figura 
humana, desnuda, de espaldas, que ha sido interpretada como la de un 
tor. Esta figurita está unida, mediante su mano alzada , a la pata de uno 
los camellos, el ún ico que igualmente vemos desde atrás 

En pr imer plano, y recortándose unos contra otros, tres enormes camellos 
superponen paras, cuellos y jorobas, en pleno desarrollo expresivo de formas 
opuestas y entrecruzadas. A la izquierda, otras dos figuras, más desdibuj adas 
y rectilíneas, completan el conju nto 
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Came/101. 71 X 58 cm. 1960 
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El interés de Padrón por la combinación de fo rm as y planos de color en-
cuentra en la figura de es te anim al un terreno idóneo en el que practicar la 
est ili zac ión, has ta limi ta r con lo abs tracto; lo que lleva a cabo en el mural 
Camellos, donde, a simple vista, sólo distinguimos un entrec ru zamiento de co-
lores, muy delimitados entre sí. Podría afirma rse que aquí se llega a la culmi -
nac ión del proceso, a un «manierismo)) del modelo. Extremidades y cuellos 
sum amente alargados, lomos y jo robas casi hiperbólicos. Y el camello, co mo 
referenc ia visual, q ueda enmascarado por la interacción y super posición de 
colo res. La d isco ntinu idad de los perfi les, la interrupción de los trazos, viene 
marcada precisamente por las superficies de color, que se cortan un as a otras, 
como se aprecia claramente en la nube que atraviesa un largo cuello, y en ge-
neral , en roda la composición, organi zada en diversas bandas ondulantes de 
vari ada ro nalid ad. 

Se ha señalado que Pad rón, co n este motivo que comentamos, recorrió «el 
mi smo camino que un creador de la más pura abstracción geomérrica»1º, ta l 
vez pensa ndo en la Composicio'n ntÍm. 7, en algunas parres titulada Camellos. Si 
consideramos que esta obra fo rm a parre de una serie de «compos iciones» que 
constitu yeron un puro ejercicio combin ato rio de fo rmas geométri cas y es truc-
tu ras crom áticas, la afirm ac ión resul ta un tanto aventu rada. 

Tanto el catálogo de Lázaro Santan a como el elabo rado por María Victoria 
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L(IJ 111,qmlm. Óleo sobre 1.1h l.1. 75 x 89.S cm. 1962. Museo An tonio Padrón. G:í ld:1r (G ran Canari a) 
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frhm/11r,1 dr ü irfm. Ó ll'o soh n· t,ihl('x . 75.5 x 92 cm. 1962. ~-lusco Antonio Padrón. G :ildar (Gran Canaria) 
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Mujer C/Jfl jr111/a. Oleo sobre rabia. 73 x 59 cm. 1967. Mu seo Antonio Padrón. Gáldar (Gran Canaria) 
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Ct1111t lln1. Ólt'O sobrt' ca rtón. 45 x 40 cm. 1959. Ct'ntro Adfotico de Arte Moderno. Las Palmas de Gran Canari a 
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ú1lmu) 111111,1/01. Óleo sohrt· c:inán . 6} x 58 cm. Mu st·o Amoni o PadrOn. G:ildar (Gr:io Cana ria) 

Pad rón menc ionan la obra en cuestión CO ffl O 1•com posición», sin más referen-
cias. De hecho, por/riamos ver camellos u otras cosas. 

De es te modo, el motivo, como ta l, nunca acaba perd iendo la referencia 
fi gura t iva. 

Ya ind ica mos que Padrón, tras sus primeras realizac iones, en las que que-
daban algunos restos academic istas, optará po r el espac io bidimens ional pa-
ra situa r a sus personajes. 

En los fo ndos de pa isa je aparecerá n casas y árboles suma mente esquemati-
zados, alineados unos junco a otros, o «ílocandon po r encima o por debajo. 
Los campos de labran za, el terreno sembrado, son piezas de co rre irregular, 
o círculos y recr:i ngulos que van moneándose en ho rizo ntal o ve rti ca l. El em-
peq ueñecimiento y la simplifi cac ión, la super pos ición de los plan os med io 
) 1 último, nos recuerda n a las pinturas romá ni cas y góticas. La perspectiva se 
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(, ,,111JH1J/ári'11 llfÍIII . ..,_ Óleo snbrc dblcx. 59 x 72.S cm . 1960161. Casa de Colón. Las Palmas de Gran Canar ia 
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Pemul11r. Óko sob re lienzo pe,gt1do :1 cartón. 58,5 x 65,5 cm. 1960. Casa de Colón. Lis Palmas de Gran Canaria 

38 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Bodego'11 . Óleo sobre táblex. 595 x 91 cm. 1966. Museo Antonio Padrón. Gálda r (Gran Canar ia) 

logra por la diferencia de tamaños y la sucesión de planos, sin acudi r al punto 
de fuga. En un mismo cuadro puede haber objetos vistos a ras de suelo, fron-
talmente o desde arriba. 

Los personajes que aparecen sentados o inclinados -que son la mayoría-
están tomados muy de cerca, y por su tamaño, quedan algo comprimidos en 
el espacio que ocupan. Se diría que, si se levantasen, romperían el marco que 
los contiene. Piénsese en los niños de Pelea de gallos o en los del mural Niños 
haciendo cometas. 

En ocasiones, los objetos que los rodean, dado su abigarramiento, nos difi-
cultan una captación visual inmediata, como es el caso de El peJCador o Quesera. 

Habitualmente son dos o tres los personajes que encontramos, los grupos 
son escasos. Padrón aprovecha para ensamblar posturas contrapuestas, cas i 
siempre en ángulo. Lo detectamos así en Las tuneras, Envite y en Pelea de gallos, 
por citar solo algunas 

Cuando nos encontramos ante un interior con ventana, no se evidencian 
las limitaciones dentro/fuera, sino que ambos espacios devienen en uno. Es 
lo que ocurre en Mujer infecunda -sobre todo, en la segunda versión de 1962-
en que el trozo de paisaje invade literalmente la habitación y se integra en 
el muro. Lo mismo podemos deci r de Bodegón, donde las casitas y la tierra 
«son •> la propia ventana. 

La ventana renacentista ha sido olvidada, y se deja paso -por supuesto, 
salvando las diferencias formales- a la ventana de Matisse. 

En los exteriores también hay una propensión a dejar el espacio como algo 
indefinido, no limitado. Por ello, el cielo y el mar están ausentes casi siempre. 
((y es que el pintor canario busca la verticalidad para no li mitar espacios)), 
según sus propias palabras 11

• 
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Lm I111Irm1, 011:0 sobre rnbla . 92 x 81 (·m. 1965. Casa de Colón. Las P;1lmas de Gran C1nar ia 
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De este modo, los límites, si los hay, dependen de la imaginaci ón del es-
pectador. 

Es como si cada cuadro se erigiese en ventana, en pequeña zona ab ierta 
a la mirada , en la que se puede abarcar un espacio mayor del que se t iene, 
desconociendo dónde empieza o acaba 

COLOR Y MATERJA 

El estud io de las características formales de la obra de Antonio Padrón que-
daría bastante incompleto si olv idáramos el apartado del color y las texturas. 
El artista va loraba el color por sí mismo, y concedía gran importan cia a la 
apa riencia física de la materia pictórica. La mezcla de los distintos pigmen-
tos, así como la aportación de elementos ajenos al óleo, le lleva a la elabora-
ción de supe rficies que podríamos denominar como m ixtas. No solo por lo 
qu e se refiere a los rollages, o a los murales en los que incorpora arena, sino 
también a los propios óleos. Se trata de lo que Manuel Padorno defin ió, con 
pleno acierto, como «pintura ta llada». 

Ya explicamos en el capítulo anterior có mo se había aplicado la gama cro-
mática en una obra como A111mciarión. Aunque en cada caso Padrón trata de 
ex perimenta r con la pastosidad del óleo, se puede ofrecer una apreciación ge-
neral sobre su trabajo al respecto. 

Ya en Alfarera nota mos que hay interés por conferir relieve a la p intu ra: 
el barro que elabora el personaje sobresale del resto de la superficie. Es una 
propiedad que comparten otras imágenes de su pintura: el pajarillo de Pelea 
de gallos, la au laga de Echadora de carlas, la pared de la primera M11jer infemn-
da ... Y podríamos continuar con más ejemplos. 

Cuando contemplamos un óleo de Padrón se nos ocurre que aquellas capas 
de pintura no pueden haberse apl icado con pinceles tradicionales. La calidad 
tiende a lo pastoso, los trazos son gruesos, hay rayaduras. 

La obra no se d irige solo a la vista; realiza también un llamamiento al tacto 
Efecti vamente, Padrón se valía de p inceles como los confeccio-

nados con hoja de palma o los de tablitas extraídas de cajas de puros. No 
estamos ante datos curiosos o que ind iquen una opción gratuita. Precisamen-
te se trataba de buscar los útiles más adecuados para co nfe ri r a la p intura 
esa apariencia de la que hablábamos 

Cada color de su paleta es raramente un solo color: el procedimiento es 
ap li ca r varias capas; de tal modo que el color aparente esté formado gracias 
al que se le ha mezclado debajo, o bien se raspa para destacar el primero y 
el segundo queda a modo de reborde. 

En Composición 111im. 7 apreciamos, en el ángulo inferior izquierdo, un inter-
camb io tonal entre el negro, el azu l y el verde. El negro es la base que suste nta 
a los restantes, a este se le superpo ne el verde, y sobre el verde está el azul. 
Pero al entrecru zarse, el azu l arranca al verde un tono ro jizo, y se osc urece 
por momentos al rozar con el negro. Y por supuesto, otros pigmentos, en me-
nor grado, aportan toques blanquecinos, ve rde-claros, rosáceos o malvas. 
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·r1nult1. Óleo sobre dblex. 59 x 73 cm. 1966. Colección p:irticular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Contabili zar decalladamence las tonalidades que intervienen en un a com· 
posición de Padrón, podría conducir a la elaborac ión de un premioso catá lo• 
go. En pequeñas zo nas del cuadro pueden conce ntra rse hasta cinco o se is 
empastes distin tos. 

Para trazar algunos elementos se añade pintura blanca o grisácea, y sobre 
ella se dibuja. El pajari llo de MNjer con jaula es tan sólo un rectángulo alarga-
do sob re el que se ha pintado, muy finamente, la silueta del mismo. Los ojos 
de las mujeres de Tienda son últimas capas gruesas, vaciadas medi ante raya-
duras, y lo mismo ocurre con los tunos que ex hiben: en un pedazo de rojo 
se in serta la fruta a través de puntos y rayas. 

Las figuras suelen delimita rse con una línea en negro, un as veces fi na, ma-
yo rmente gruesa, a semejanza de los vitrales góticos o los mosaicos bizanti-
nos. Normalmente se recorta n en un fondo de color, sob re el que parecen ir 
pegadas, y que actúa a modo de prolongación de las silu etas. Así so n las ca-
britas de Paisaje, las palomas y la cabra de Niño con ... , el buey y la cab ra de 
La trilla , etc. 

Así consideradas, las zonas de color se co nvie rten por sí mi smas en (< fo r-
mas,, independientes; la continuidad cromática no es estricta ni se atiene ne· 
cesariamence a los objetos. Es más, por lo general en los óleos son dichas zonas, 
muy delimitadas -como trabajadas a es pátula- las que separan los planos 
y d ividen el espac io. 

Resulta evidente que para Padrón el dibuj o constituía el instrumento de 
trabajo previo a cualquier obra, así lo demuestra la gran cantidad de apuntes 
y bocetos q ue dedicaba a la concepción de sus cernas. En los cuadros inacaba-
dos podemos apreciar el empleo del mismo para del inear las figuras, si bien 
suele estar realizado con el propio pincel. Pero en sus ob ras más logradas el 
dibujo se establece mediante las incisiones rea lizadas en el óleo o con rebor-
des o surcos for mados por el empaste. 

El óleo es tratado por Padrón como materia para modelar, a semejanza de 
arc ill a o plascilina, que permi te aplicarse con los dedos o ser taladrada me• 
diance un punzón. Sin embargo, se establecen vari antes según las exigencias 
de la propia obra. Así, comamos con los hilillos verdes o blancos de las aula-
gas y las palomas-aulaga, denominadas as í por semejanza. Son finas chorrea-
duras de óleo que conforman el cuerpo del ave y las rami tas de la planea. 

También puede haber un a sucesión de puntos de color, a modo de gotero-
nes abigarrados, como en Pe1cadora, o un tratamiento a base de escamas, que 
es el caso de los rostros terrosos de Sanfig¡¡ando Nna nitia. Asimismo, la superfi • 
cie del cuadro puede estructurarse como un entramado reticular, con el óleo 
distribuido por trozos recortados pero sobresalientes. El ejemplo lo cenemos 
en La trilla, donde imperan rectá ngulos de color amarillo. 

El interés de Padrón por la textura del óleo no se detiene exclusivamente 
en sus propiedades de rugos idad , penetración y rel ieve, sino que considera 
igualmente cualidades opuestas. En obras de gra ndes d imens iones, y gracias 
a la in corporac ión de arenas, se imprimen a los pigmentos lisura y brill antez. 
Composición canaria, Paisaje con a11/aga1 y Trabajadore1 de plataneras muestran su-
perficies aterciopelad as, bastante planas y de color encend ido. En estos casos 
sí vemos un colorido limpio, sin interferencias, de tono único y exclusivo. El 
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S,mtig11,111d,, 111111 111/ia. Oleo sob re !abla. 72 x 58.5 cm. 1962. Bi bliotec• Insular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Cr1111¡,o ll1t1• O k·o r arcn:1 sobre tabla. 150 x 196 crn. 1965. G obierno Aunínomo de Canarias. Las Pt1lm:1s de Gran Canaria 
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l1t1ist1je1 (011 r11dt1J!/IJ. Óleo con :1rena y papel sobre níblcx. 150 x 164 cm. 1967. Museo Amonio Padrón. G:ildar (Gran Canaria) 
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negro y el marrón asumen la labor de contrapunto, sirven para resaltar aún 
más a rojos, verdes azules. 

Las gaviotas de son enormes siluetas negras que se recorran sobre 
un azu l celeste de suaves gradacio nes; una de ellas se transforma en ocre al 
cruzar un a zona casi esmeralda. 

Las ro jas pieles de las campesinas de resultan tan fuerces por-
que contrastan con los to nos oscuros que bordean, y con el lila del suelo 

En los racimos de los Trabajadores de plataneras Padrón nos sorprende con 
una gama inusitada de verdes, especialmente en los tonos más claros, alimo-
nados y casi fluorescentes. Estas obras, aunque fueron co ncebidas como mu-
rales - para ser colocadas en un marco arquitectón ico co ncrero-, están 
realizadas sobre tabla, característica que comparte Campesinas, donde pode-
mos observar va rios de los aspectos mencionados en este aparrado. Las tres 
figuras femeninas de la derecha se encuentran remarcadas en negro, mientras 
la sentada en el suelo lo está en marrón, y el macho cabrío y la cabra en color 
vin o. En los tra jes de las figuras de pie se combinan el amarillo, el crema y 
el marrón, repartidos en triángulos y rectángulos para delim itar zonas de som-
bra. Las aulagas continú an simil ares a encajes, con calidad de musgo o tercio-
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La trilla . Óleo sobre tabla. 59 x 73 cm. 1967. Colección panicular. Las Palmas de Gran Canaria 
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N ·-,1l,11c·,. ,¡,c,.1tt111. Arena, p "c' n volc ' n·co, 
co rcnn mec' J·cu , papd , madera, cuerd a, )JO, 

caña y óleo ,obre u bla . Ancho: 240 cm, con 
diven u medidu. Ju zgado de lo Social 
(pro pied ad del Ayunumi enro de G i ldar) 
Gran Ca nari a 

•! SÁNCHEZ Bum . Margarita, «Una vi da larga 
panAncon io P;id rón• (encrevi1taconMiró Ma i 
nou), en El Ec, IN ú • 11rí111, 6 de mayo de 1970 

pelo. Son composiciones estrictamente reguladas, donde color y materia se 
conj ugan para destacar la acusada planimetría de las formas. 

Será en los collages donde Padrón consiga aunar pintura y escultura, ayu-
dándose de madera, picón o plástico para la obtención de ob jetos con verda-
dero volumen 

Niños haciendo cometas es un auténtico alarde de relieve pictórico. La utiliza-
ción de arena y, al parecer, sustancias metálicas, confiere al color conos ocres, 
terrosos y herrumbrientos. Las cometas son de auténtico papel y los hilos son 
de cuerda; maderitas y trozos de caña se aplican a la cola del juguete. En la 
base de la composición, el rollo de cuerda y los contrapesos de madera con-
forman una ristra en relieve, cargada de cadencias rítmicas en blanco, madera 
y negro. 

Las investigaciones informalistas de comienzo de los sesenta, llevan a los 
«cuadros» numerados, de formas abstractas, con materias de diversa proce-
dencia enqu istadas en la superficie. 

Las jaulas de pájaros, destrozadas, son recubiertas de color y combinadas 
con tuercas plásticas, sobre táblex. En el C11adro núm. 1 predominan el blanco, 
el negro y el rojo, con un coque amari llo, como una reminiscencia de las arpi -
lleras de Millares. 

En el Número 5, de fondo negro, destacan celestes y añiles, en mezcla con 
cremas y rojizos. Si Padrón salvaba estas obras de la quema personal a que 
sometió sus incursiones en la pintura abstracta, es quizá por el resultado sa-
tisfactorio que obtuvo con el relieve de la materia, por la categoría de objetos 
independizados que supo confer irles. 

Cabría preguntarse si los colores de Padrón procedían de la naturaleza o 
eran imaginarios. El pintor admitía un cambio constante en su paleta, pero 
asimismo declaraba que le influía «el color del paisaje como elemento óptico)). 

Miró Mainou opina que •<aprendió los ocres de las hierbas agostadas, los 
pardos de las tierras, los verdes de los helechos, el gris t ierno de la montaña 
de Gáldar, el malva de las violetas que florecen en una maceta)) 12

• 

Generalmente se indica que Padrón supo imprimir sensación de sequedad 
en los paisajes mediante el empleo del color. Habría que añadir que la grada-
ción de las capas de pintura contribuye de igual modo a producir este efecto. 

Si observamos detenidamente una obra como La trilla, concluiremos que 
el árbol situado a la derecha nos parece seco no sólo por su colorido amari-
llento, sino también y principalmente porque es óleo de fondo, plano, empo• 
brecido, esquemático y liso. 

Hay que admitir una aplicación arbitraria del color, principalmente en las 
figu ras humanas. Hay niños verdes y mujeres azules, pieles ocres y rojas, gr i-
ses o amarillas. Desde Van Gogh sabemos que es algo completamente lógico 
en un pi ntor que trate «siempre de reflejar una realidad de la manera más 
poética y subjetiva posible». Esto es, «una» realidad y no «la)> realidad. El rea-
lismo de Padrón es exclusivamente pictórico, dado que es la suya una reali-
dad reelaborada, no una imitación de lo que encendemos por realidad. 

Padrón se co nsideraba fa11vista, pero tal vez en la misma medida que se 
consideraba expresionista; es decir, con contención. La crícica suele descartar 
esta vinculación por la ausencia de estr idencias cromáticas, por el control ejer-
cido sobre un colorido que nunca puede resultar chi llón. Exceptuando algu-
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St111tÍJ!J1t1domi 11. Ó leo sobre ttíbkx. 73 x 59.5 cm. 1963. Casa de Colón. Las Palm as J e Gran Cana ria. 
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C(l/11¡,esind. Tinra chin :1sobre p:qx: l. 30 x 29,5cm 
196 1. Casa de Coló n. Las Palmas de Gran Canari a 

nos casos, la impresión superfic ial es que en su paleta abund aba, por encim a 
de todo, azules, grises y oc res. El contacto cercano con el conjunto de su obra 
nos habla de un manejo minucioso y deten ido del espectro cromáti co, que 
le llevaba incluso a elaborar colores propios. En este sentido sí era fa11vista, 
lo cual no quiere decir plenamente fa11ve. Matisse lo fue y no hay cuadro me-
jor planifi cados que los suyos. 

Pero la valoración del color como elemento fundamental dentro de un a com-
posición , y el tratam iento diferenc iado e ind ividu al que le confiere en ocasio-
nes, no le hace perde r de vista su vinculación a las formas. 

Es interesante recordar lo que a este res pecto apunta Lázaro Santana: «El 
color, aunque p retende establecer un lenguaje que valga absolutamente por 
sí mismo - en esta circun stancia participa del carácter de la obra abstracta-
d ista de alcanzar la exaltación precisa (que su autor, por otra parte, nunca 
pretendió) para desvincularse de lo real exprcsivo»ll . 

Si hubiese que definir med iante un solo término la co njunción de colores 
llevada a cabo por el pintor, ac udiríamos si n dudarlo, al de armonía. Armo-
nía que no impl ica el uso de gamas reducid as, sino por el contrario, el acierto 
a la hora de modul ar tona lidades disímiles. 

Por otra parte, la pintura no signifi caba para él exclusivamente modula-
ción del color; era tamb ién materi a susceptible de ser transformada. El es-
fu erzo consistía en equiparar, una vez más, esas dos cualidades. 

Se ha afi rm ado que la tota lidad de la obra de Antonio Padrón «podría ir 
definiéndose, basándonos en el colo r»1

\ impres ión extraída de la adecuación 
de cada tema con el color predominante en el mismo. 

Así, se habla de grises para la serie acerca de la brujería, de azules para 
los ni ños, de ocres y ama rillos para el paisaje, etc. 

Ciertamente, ya hemos constatado la perfecta sintonizac ión de colores y de 
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fo rm:1s, tanto como la disrribuc ión de los objeros y las figuras en el espacio. 
Labor llevada a cabo en cada cuadro, independientemente de su temática. Si 
en el caso de las obras basadas en la superstic ión y las creencias populares 
podemos reali zar una afirmación generalizada, no hay cal restricción para el 
resto de su producc ión. 

Ya ind icamos que Padrón escoge soluciones según las necesidades implíci-
tas en cada una de las composiciones: técni ca y for ma están al servi cio del 
conteni do, au nque no an ulados por es te. 

Así, la iconografía creada por el pintor halla su justa expresión gracias a 
los recu rsos esti lísticos empleados. ¿Y en qué consiste dicha iconografía? ¿Qué 
representa? ada menos que -según palabras de Juan Ismael- el t< mapa 
espiritual de Canarias»1

' . 

CONTENIDOS 

En la definición «mapa espirimal de Canarias» se emplean tres acepciones 
que vienen a se r un desafío para cualquier creador. 

Elabo rar un i,mapa» implica representa r diversos aspeccos de un lugar, rea-
li za ndo un acento recorrido por sus rincones. Lo arañe al reflejo 
en ese trazado de algo más que no está a la visea; codo aquello que se respi ra 
pero no se roca. Si la labor ha de extenderse a ,,Canari as», nos estamos refi-
riendo a algu ien que, necesa riamente, se siente muy cerca de la tie rra y sus 
gentes, elevándolas, de algún modo, a la categoría de micos. 

Podría mos trata r de ver si Pad rón, a través de su obra, cumplió efecriva-
mente esos req ui siros; po r supuesto, sin pretende r que las siguientes sea n las 
últ im as pa labras al respecro 

Apundbamos que el pintor cu ltivó escasamente el paisaje como rema in-
depe ndi ente, que prefería los «fondos» para situa r en ellos la fi gura humana, 
cas i siempre en primer pl ano. Las personas y sus labores van a centrar su aten-
ción, ya se refi eran a ac tividades para el sustento, como a la divers ión, o a 
las prácticas más ocul tas. 

Las mujeres en panicular van a poblar la mayoría de las obras, seguidas 
de los niños y los animales. El hombre, en su configuración adulea, aparece 
muy raramente. 

Cuando surge un paisaje o un bodegón, algú n elemento nos indica la hue-
lla hum ana: cercas, ca mpos roturados, jareas secándose ... Pad rón no puede 
prescindir de las personas, ya que ellas le proporcionan el mundo del que se 
nucre su pintura. Un mundo de figuras calladas y qu ieras, pero no solemnes, 
donde los seres y la naturaleza pa recen trascender su propia apariencia. Esa 
apa rienc ia que Pad rón se esforzó en part iculariza r, establec iendo así un nue-
vo esté ti co, adm isib le únicamente en el marco ilu sorio de la obra 

Estos seres no hablan entre sí, gesticulan apenas, casi no se mi ran. Están 
ensimi smad os o midndonos a nosotros, co mo si estuv iesen ahí para que los 
contemplemos. Luego ... real izan algo importante, algo que merece ser observado. 

Pedro Lezca no dijo en una ocasión: ,iAnroni o era un a venta na de su pueblo 
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a la que él solo se asomaba ». Pero no, porque también nos hace aso marnos 
con él. Y entonces vemos. 

Los temas que se refi eren a la infancia son preferidos por el pintor desde 
mu y temprano. Recordemos a sus «niños rojos>), desnudos y libres, ec hando 
a vola r las cometas. Más adelante, se dedican a las peleas de ga llos, a acari ci-
rar cabras y palomas, a coge r tun os, a busca r nidos. Se trata de niños soli ta-
rios, que a lo sumo van en pareja , pero siemp re aparcados de los adu lcos, 
inventa ndo un mun do para ellos. Aunque en ocasiones presenten rasgos algo 
end urec idos, sabemos que son tan fr ágiles como el papel y la caña de sus co-
metas. También intuimos que aspi ran a echarse a volar, quizá porque se ha-
ll an in cómodos en el entorno que les rodea. 

Un a obra pa radigmática en es te sentido es la titul ada Núio1 y cometa (1 967), 
pues des prende un grado de ternura y deli cadeza no del codo co nsegui do en 
anteriores ocasiones. Contr ibuyen a ello el azul y el malva, desde luego, y la 
men or rig idez de las fo rm as. Estos sí son cuerpos infantiles, de manos más 
suaves y redondeadas, de piernas arqueadas y pies curvados. Los oj illos son 
negros y redondos, con un puntito blanco de br illo en el cenero que reclama 
nuestra atención. Sin renunciar a su estilo, Pad rón ha atenu ado los rasgos, 
ha elimin ado la r igidez de las posturas. 

Pensemos que a muy escasa distancia temporal se encuentran los censos 
y oscuros Ni,ios buscando nidos. Son personajes cuyos rostros se han vuelto más-
caras, sin o jos, que alarga n sus cuellos como en una bú squeda desesperada. 
De niños solo t ienen el pantalón corto y el título. El nido es tá vacío, la jau la 
también. No hay nada que encontrar. En un d ibujo previo, realizado a rotu la-
dor unos meses anees, aú n podemos ver unos huevos en el nido; ahora ni si-
quiera eso. Es como si, dec idid amente, se hubiese abierto la puerca al drama. 

<( Me gusta mucho la evocación de la infanci a, porque es el eco de un a cosa 
lejana y que tiene -como codo lo que se nos ha ido- un fondo poéti co >)1t, _ 
Pad rón expli caba as í su predilección por estos temas, identificando pintura 
y poesía. Lázaro Sancana y Manuel Padorno co in ciden en atr ibuir a esca evo-
cación un sentido protector. Padorno habla de un (<esc udo),, Santana mencio-
na un <<muro)>. En cualquier caso, el hecho de atrapar en la ob ra un a po rción 
de vivencias de otro modo irrecuperables, es lo que hace de Padrón un poeta . 

Al respecto, Georges Bacaille señalaba que los objetos que «revelan una ausen-
cia, son en cierto modo las ún icas fo rmas en que la tensión del indi viduo 
puede rec uperar su decepcionante unicidad>)17 

Gascón Bachelard precisa aún más la relación entre evocación y poesía: (<To-
camos las raíces del sentimiento poético gracias a un objeto cargado de re-
cuerdos,)111 . 

Escas obras, que t ienen como protagonistas a los ni ños, vie nen a ser un a 
prueba evidente de cómo, una vez m ás, el arce se alimenta de la memori a. 
Lo que Pad rón buscaba pre1entizando esos recuerdos puede pertenecer al capí-
tulo de los «paraísos perdidos», a una mera recreac ión personal, o a la bús-
queda de sí mismo. En el terreno pictó rico quedan como un recurso a la 
nostalgia, elaborado con mimo y atención , muy de cerca, desde dentro. Un 
refugio bastante fructífero. 

En la tem áti ca infantil hay un a obra que constituye una excepció n, po r va-
ri os motivos. El personaje es en es te caso un a niñ a, enfrentada a un se nci -
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mienco: el remor. En Nhi11 con 11e/a estamos anre un a cari ta oval de ojos enor-
mes, rodeada de florecill as en una macera, y rambién, de oscu ridad. Derrás 
de ell a un ser groresco, monsrruoso y cas i goyesco, sosriene una lu z más aira 
y más fuerre que la suya. Podemos recordar al M11chacho encendiendo 1111a cande-
la , obra que El Greco pinra en Ital ia, en la q ue un joven está situado en un 
lugar sin formas, indefi nido y negro. Si la lucec ita se apagara ... Desconoce-
mos qué seres u objetos le rodean, hasra dónde llega su soledad. Padrón nos 
responde en su cuadro: la niña está en una casa - nos lo d ice la macera-, 
se alumbra con una vela para poder moverse denrro de ella, y además, tiene 
miedo. Un miedo pa lpable, person ificado. La composición no esrá exenta de 
cierra ironía, pero al parece r, no contaba enrre sus favo ri tas. 

A grandes rasgos, el repertorio figurativo de Pad rón se basa en imágenes 
populares: ca mpesinos, tenderas, oficios artesanales, prácticas ancestrales. Mo-
mentos rranqu ilos o alu sivos a la fi esta, el rrabajo y el reposo, y al final , la 
inqu ietud. No estamos ante una vis ión exaltadora de lo ru ral, aunque sí su-
mamenre respetuosa. 

La mujer en especial se ofrece desde un a Óptica de ap rec iación y respero. 
Es fuerte, plácida y ca ll ada, capaz de ordenar y sostener un mu ndo. Una Cam-
peJi1111 se hall a se ntada, de frente, con un cuenco de millo en su regazo y un 
sa hume ri o al lado. A su izquierda, casas, parcelas, árboles, y cabras paciendo. 
Las manos juntas, los dedos entrec ru zados -una constante en cas i codos sus 
personajes- , su rostro serio, le propo rcionan un aire de ídolo, y no con pies 
de barro, pues los suyos son carnosos, reci os, espléndidos. Y nos mira. Un 
poco d isimuladamenre, pero nos mira . Cuando los personajes de Pad rón mi -
ran de frente, con esos ojos ta n abiercos, tan fran cos, parecen sorprendidos 
de que alguien los observe. Pero no se recatan en devolvernos la mirada. Qui-
zá esa caracter ística suya es la que contribu ye a hace rlos enigmát icos. Sie m-
pre nos inqu ieta n los espejos 

Esca Campesina da la impres ión de haberse recogido en sí mi sma para pen-
sa r. Como pensativa es tá la Quesera, agobiad a pdcticamenre por su mercan-
cía. Exhibe quesos, vino, jareas, cuencos, un a espum adera. Le acompa ñan un 
ave y un a macera. Apoya la barbi lla sobre sus manos, unidas co mo en un rezo. 
En esa hora vacía, sin clientes - nun ca los hay- pa rece im pregnada de me-
lancolía. La misma sensac ión que envuelve al chico de Las majadas, que du-
rante cuatro años no ha va ri ado su postura. 

En un t iempo detenido como este siempre queda un lugar para la reflexión. 
Hay algunos aspecros que son abord ados por Pad rón de un modo un tanto 

obl icuo, indi recro. Nos referimos a las fi estas popu lares y a las actividades 
relacionadas co n la pesca. Y al mar, al que se alude pero que apenas está 
presente. 

El amb iente de festejo esrá sugerido por medio de molinillos y ba nderines; 
pero, o bien estamos ante el momenro previo al com ienzo, o cuando ya todo 
se ha celebrado. Las T11rro11er11s se sitúan junco a las ruletas y levantan sus bra-
zos recla mando compradores, pero el público no aparece. Lo mismo ocu rre 
en el dibujo Piest11. En Casas y rulettlJ ya no queda nadie. 

Sabemos que hay hombres y muje res que se dedican a la pesca , pero desco-
nocemos cómo arra pan los peces, cómo los acerca n a tierra. Tanro en El peJCa-
dor como en PeJCadora asisti mos a un a compos ición de elemencos que nos 
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Niño1 b111r,uulo HidOJ. Óleo sobre cáblex 
90 x 80 cm. Inacabado. 1968 
1-luseo Amonio Padrón. G:i ldar (Gran Ca naria) 
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Nil/f/1 )' m11Mm. Oko sobre r:iblex. 75 x '.>9 cm. 1967. Colecc ión panicular. Las Palmas de G ran Cam1ria 
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Q11mra. Óleo sobre rabia. Inacabado. 75 x 90 cm. 1964. Museo Amonio Padrón. Gáldar (Gran Canaria) 
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Núia cm, l'fh1. Óleo sob re 1ahla. 69,5 x 605 cm. 1966. 1\ l usrn Ant1Jnio PaJrc.ín . G:íld ar (G ran C1n1iria) 
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'/imwura. Óleo sobre ca rtón. 64,S x 53,3 cm. Gabinete Literari o. Las Palmas de Gran Canaria 
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C1111ptú1111. Óleo sobre tabla. 755 , x 90 cm. 1966 Casa de Colón. Las Palmas de Gran Canaria 
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L u 1\lll¡mlr11. Óleo sobn· rnbla . 81 x 91 cm. 1966. Colección panicular. !.:is Palmas de Gran Canaria 

remiten a di cha prácti ca, pero fu era de su co ncex t0 natural , reuni dos en ex po-
sición, a modo de signos. Los propios peces nos llegan cuando es tán bastante 
des ligados de su med io, completamente secos, liscos para ser consum idos. 

En Ptlisaje con a11/11gt11 -el título es erróneo- las gav iotas, las es tre ll as de 
mar, el co ral, nos hablan del océa no, al que no ve mos. Lo más que podemos 
perc ibir es su son ido, precisamente lo más incorpó reo, a través de La caracola. 

Los se res que pueblan el mundo de Padrón parecen deja r el mar a su espal-
da, como algo latente pero no verificable. Exi ste, pero no está. Ya apuntamos 
que la negativa a la imposición de límites espac iales podía ser un a explica-
ción. También se ha comentado que desde Gáldar no se ve el ma r, lo impide 
su relieve. Para eso hab ría que descender hasta la cosca. 

La refe rencia al mar med iante objetos, o la anulación física del mismo, puede 
ser entend id a en algunos arci sras como un rechazo al concepto de i,isla», co-
mo un volcarse hacia dentro porque se teme -o no se acepta- lo de afuera. 
No afirmamos que sea este el caso de Pad rón. Otros pintores isleños - Oramas 
o Felo Monzón- han prescindido casi totalmente del tema, y habría que pensar, 
a ni vel es téti co, en el desgaste de un recurso tan habitua l en el :i mbit0 cultural 
ca nari o. Sob re rodo en las tradicionales << marinas" y acuarelas tan demanda-
das por cie rtos secto res. No es ilógico pensa r que aq uellos arti stas que han 
buscado su propi a expresión, contando con las aportac iones de va nguardia , 
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haya n prefe rido trazar «su» mar. Un mar hecho de trazos, pistas, referencias. 
Aludido pero no evidenciado. 

Donde el pin co r entra de lleno, y es lo que constituye su aportación más 
origin al, es en el ámb iro de las santiguadoras y las echadoras de carras. Otra 
vez son las mu je res las que dominan el te rreno. Las acompañan algunos niños 
-cotalmente pas ivos-, el gallo, las lagartij as. 

Pad rón logró abri r una ve rdadera ventana hacia lo oculco, a lo que se desa-
rroll a detrás de las pa redes de las casas campesin as. Y es aqu í -así como 
en sus últi mas producciones- cuando podemos hablar con mayo r propie-
dad de una atmósfera expres ion ista 

Pero estas no so n demasiado temibles; tratan de ali viar ma les o 
produc ir fe rt ili dad. Ponen su sabidur ía al servicio de sus semeja ntes. Ún ica-
mente la echado ra de ca rras guarda un aire siniestro, cierro regusco al enseñar 
una carta mala. 

Indepe ndiente mente de la anécdota, del suceso que nos narra o más bien 
que nos muestra la obra - pues no parece un términ o adecuado pa-
ra Padró n- , lo que al pintor le interesa es la lógica intern a del cuadro; quizá 
porque la mejor manera de dar veros imilitud a un hec ho es presenta rlo de 
la fo rma adecuada. 

Como prueba de ello contamos con las tres versiones de M11jer infeomda. 
No cabe dud a de que la te rcera y últim a es la más lograda, como si el pintor 
sintetizara en ell a las búsquedas anteriores, llega ndo a la configuración defi-
ni t iva. En la pr imera de la serie, el paisa je que se ve por la ventana parece 
move rse en un sueño, amasado en color rosáceo-rojizo, con t res círculos ne-
gros. La muñeca con alfileres se con funde con el empaste gris de la pared. 
La botell a y el vaso con líqui do azul no acaban de eq uilibrarse. En la segunda 
la regulación es más acusada, las formas se han endu recido, el paisaje, am-
pliado, se di vide en rectas cas itas y parcel as. La botell a marca el centro de 
la compos ición. La bruja se ha incorporado, espigada y tiesa, como salida de 
un relieve as iri o de fecund ac ión de la palmera. Se han int rod ucido la aul aga, 
la lagartija, el sa humerio, y si algo puede reprochársele a estas obras es la pre-
sencia tan ex plícita de esos ob jetos. 

La obra de 1966 in co rpora dos ranas clavadas junco a la muñeca, si b ien 
aquí estos elementos - junto con el vaso y la botella- han sido relegados 
al fo ndo, co nced iéndose mayor releva ncia al grupo de las tres mujeres. Se reto-
ma el primer paisaje -rojizo-, pero simpli ficado y ordenado, en co ntraste 
con el negro del gallo. La mu jer yacente y la que vierte el trigo encim a de 
ella -de nuevo incl inada- han aumentado de tamaño, soportan la escena. 
Los gra nos de rrigo son más gra ndes y abundantes; suplen por sí mismos la 
ausenc ia de otros objeros. 

Co n este ciclo, Pad rón recorr ió un ca mino en beneficio de la clarid ad y 
la simplifi cación. El refl ejo de lo esencial es una de sus búsquedas más cons-

En cuanto a la temática que comentamos, sería un tremend o error co nside-
ra r, co mo se ha afi rmado, que ((el pintor ha querido con ello la ridi culi zación 
de esra fe en la superchería» 19

• El hecho de no compartir un as determ in adas 
creencias no es argume nto válido para pensar que qu ien las aborda desde la 
objetividad, lo haga necesariamente para ridiculiza rlas. Padrón dedicó boce-
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/'.chmlol"(I de (drhli. Oleo sobrt' tabla. 75,5 x 90 cm. 1962. Museo Antonio Padrón. Gáldar (Gran Canari :1) 
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Sa11tiwu1dor{1 Óleo sobre rnbla. Esmd io. Inacabado. 75 x 89 cm. 1963. ColecciOn part icu lar. Gáldar (Gran Canaria) 
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1\l11jer i11feo11ul(( l. Oleo sob re rnbla. Inacabado. 75,5 x 90 cm. 1962. Museo Antonio Padrón. G :í)d;1 r (Gran Canaria) 
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1\ l11jtr ú,fm111da JI. Óleo sobre tabla. 7"> x 90 cm. 1962. Mu seo Antoni o Padrón. Gáld ar (Gran Cana ria) 
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/llu.frr inftomdn 111. Óleo sobre tabla. 73 x 79 cm. 1966. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 

tos, apuntes y óleos a una faceta del pueblo que, indudablemente, le atraía 
Se trataba de co mpletar un recorrido visual, de ce rra r el espectro. Escas obras, 
por más que las exami nemos, no contienen burla algun a, b ien al contrario, 
recogen el decisivo momento del rito. Tampoco se proponen desagradarnos 
y asustarnos; están elaboradas con igual seren idad y rigor que rodas las demás. 

Por lo que ara ñe a la naturaleza donde se desenvuelven escas gentes -
animales y planeas- es eminentemente árid a. Tierras secas, marrones, ocres 
y rojizas. Cabras y camellos adaptados al medio, al igual que la vegetación. 
Piras, ca rdones, verodes y tuneras aparecen co n frec uencia acompaña ndo a 
las campesinas. 

El paisaje de Padrón podría resum irse en el cuadro del mismo título que 
pintó en 1960. Se con jugan ama rillos, roj izos, el gris y el negro, en capas ama-
sadas y acana ladas, hendidas como la propia tier ra. Vemos las ca ñas recogi-
das, el campo ro tu rado. Dos cabras pacen detrás de un a hilera de cactus. La 
presencia del sol, p leno y fuerte, es tá ind icada por las sombras triangulares 
de las cañas, negras y muy recortadas. No hay duda de que estamos en el su-
roc:src.: grn nca nario, y falta agua. Ese agua que reclam an los pe rsonajes angus-
t iados de Ltt /1111,itt. En la p ri mera versión, la mujer-másca ra rec ibe respuesta: 
un os hilil los blancos comienzan a caer. Es una suerte que no com partirán los 
otros perso najes de la serie: la sequedad impli ca ahora deses peranza. 

Felo Monzón defin ió la obra de Padrón como la «condensación de los valo-
res fundamentales del alma canaria». Para María Dolores de la Fe es una ~,guía 
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t a lluvia JI. Óleo sob re tabla. 72 x 60 cm. 1967. Bi bli oceca Insular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Paisaje. Óleo sob re tabla. 7S,5 x 89 cm. 1960. Museo Amoni o Padrón. Gálda r (G ran Canari a) 
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de la geografía humana, telúrica y metafísica de nuestra Rodríguez Dores-
re, por su parre, escr ib ió que se trataba del «análi sis espectral del espíritu ca-
nario». «Alma•>, «metafís ica», «espíritu )) ; los tres auto res coinciden en atr ibuir 
a estas im ágenes una connotación inmaterial, intangible, una cualidad bás i-
camente mental y abstracta. Lo que ve mos vendría a ser así tan solo un a mi-
rad de lo expresado; a complerar con lo que no vemos pero se sugiere. 

El binom io se cie rra con la «isla » y lo «canario», que, en defini ti va, vienen 
a ser una mi sma cosa . H ay pues, una reflexión sobre el entorno inmed iato, 
ejercida mediante una atenta descr ipción de lo que se siente más cercano. 

Pedro González, en su ensayo «La canariedad en la pintura de Antonio Pa-
d rón » ca li fica esras creac iones como «un juego magnífico entre una estética 
regionalista y una estét ica de contenido 

Independientemente de que la acepción «regionalista )) pueda ser discuéi-
ble, nos interesa constatar una vez más ese ac uerdo de la crít ica a la hora de 
conectar la base local, reconocible, con la co nstrucción de un espac io m,is am-
plio, menos explícito. Partir de lo local para llegar a lo uni ve rsal. La eterna 
oposición de co nceptos parece salvada por Padrón sin grandes obstáculos 

Durante el estudio de estas obras es muy senci llo extraer la co nclusión de 
que nos encontramos ante un lenguaje de síntesis. Las referencias forma les 
está n abstraídas, hay un control riguroso de los seres y las cosas. Se obtiene 
el mayor rendimiento posible del espacio pictórico a través de la si mplicidad 
apa rente. No sobra casi nada y nada falta 

Pero el esfuerzo sintét ico no se realiza exclusivamente con las fuentes temá-
ticas, sino tamb ién co n las propias fu entes arrí~ticas. 

Padrón supo recabar aportaciones de var iada procedencia y fundirlas para 
desembocar en un estilo. Crea rse un es tilo implica aporrar un acento diferen-
te a los materi ales que se manejan. En este sentido, considerar el Indigeni smo 
como referenc ia fundamental es un a cuestión insoslayable. 

VÍNCULOS 

Calificado como el •< Último indigenista canario>/ 1
, Padrón recoge en su 

obra im portantes influencias de un movimiento plástico cuyo papel ha sido 
decisivo en el panorama cultural de nuestras islas. 

Como estimamos que en otros estudios de esta Biblioteca de Artistas Canarios 
se recogerán ele una manera detallada y completa, todos aquellos aspecros que 
conciernen a la escuela Luj án Pérez y a sus artistas más representativos, nos 
limi taremos aquí a considerar el Indigenismo en función del autor que nos 
ocupa. 

El término «último » nos ind ica que, a nivel cro nológico, Padrón se halla 
un ramo alejado del grupo de creadores que originó dicho movim ienro 

Basten ran solo unas fec has: la primera exposición colectiva de la citada 
esc uela tuvo lugar entre los meses de diciembre de 1929 y enero del año si-
guiente. Ind ivid ualmente, estos artistas comenzaron a exponer a inicios de la 
década de los tre inta. Recordemos que Padrón expone por primera vez, de 
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forma individual, en 1954. El p intor asume un aprendizaje basado en el Ind i-
genismo. es cie rto, pero también añade a éste unos planteamientos nuevos y 
diferenciados. En suma, lo en ri quece. Asimismo, existen algunos aspectos que 
lo alejan de los presupuestos bás icos del grupo. 

Ya comentábamos que los personajes de Padrón pertenecientes a las obras 
de los años cincuenta guardaban caracte ríst icas físicas muy similares a las em-
pleadas por los princ ipales artistas de la Lu ján. Aquellas aguadoras, niñas y 
alfareras, eran hermanas de las mujeres de Monzón, Sanrana o Fleiras. Perte-
necían al mismo tipo racial propugnado por la escuela: complexión robusta, 
rasgos negroides aunq ue más atenuados en Padrón. 

A finales de la década estos personajes sufren una progresiva transforma-
ción; se vuelven angulosos, se ala rgan. Continúan siendo fuertes, con manos 
y pies anchos, de uñas cuadradas, pero ya no forman parre del arquetipo. Aun-
que la temática es afín - siendo más amplia en Padrón- las formas no son 
las mismas. La intencionalidad, la presentación del conten ido, tampoco. 

Merece la pena acudir a una cita, algo extensa, entresacada del texto «Re-
gional ismo y vanguard ia» de Lázaro Sanrana, para aclarar este punto. El autor 
nos dice que los propósitos de los artistas de la escuela, «iban encaminados 
a la formulación de unas constantes arquetípicas cuya lectura global as umiera 
la creación de una imagen totalizadora de las no exclusivamente en fun-
ción de su trascendencia plástica, sino tamb ién Dicho de otra manera: 
los indigenistas no pretendían lÍni camente servirse de las islas -hombre, 
geografía- como modelos estéticos: querían, al propio tiempo, revelar a esos 
modelos la conciencia de sí mi smos creando en ellos una acritud alerta ante 
sus indi vidualidades. AJ hacerles acender - y entender-, la presencia en ellos 
de rasgos d iferenciales, les estaban proporcionando un as señas de identidad 
que valían para distinguirlos -d istinguirse- de otros seres y paisajes (. .. ) 
se trataba, en definitiva, de proclamar una autoafirmación como principio 
de supervivencia, m ás como pueblo que como arriscas, ya que como tales es-
taban inmersos en una problemática plástica más generah11

• 

Padrón no comparte estas características. En su obra, aunque se haya afir-
mado lo contrario, no ex iste ningún mensaje de índole social. No hay denun-
cia, ni final idad concienciadora, ni siquiera como valor añadido o deducible. 
No hay tampoco una pretensión de erigir el modelo creado en paradigma, 
en arquetipo étn ico, en símbolo de un pueblo. Los personajes de Padrón solo 
son representativos del universo pictórico en que se mueven. 

Lo que sí liga a Padrón muy esrrechamence con estos artistas es su preocu-
pación por el pasado; su estudio de los elemenros plásticos de la cultura abo-
rigen para incorporarlos, como valores estéticos de primer orden, en el contexto 
de la obra. Y he aquí un a de sus principales aportaciones: la incorporación 
directa de esos elementos, plasmados en la mencionada estatui lla del ídolo 
de Tara, que incluso reprodujo en sus «juegos» con el barro. Su obra Los /dolos 
f!.llanches constituye, en este sentido, todo un manifiesto art ístico. 

Estos ídolos - fe men inos- están vivos, posando para nosotros con diver-
sos ob jetos de uso doméstico. La figura de la izq uierda, en particular, asume 
totalmente su papel: las manos conforman el conocido óvalo de dedos entre-
cruzados, y permanece sentada con las rodillas en airo, los pies juntos. Reposa 
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Üolo. Barro coc ido. 28 cm. 1962 
Muse-o Antonio Padrón. Gáld ar. (Gran Canaria ) 
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LoJ úlo/01 guanchn Óleo sobre tabla. 89,5 x 90 cm. 1967. Casa de Colón. Las Palm as de Gran Cana ria 
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con plc.: na se renidad, anee un a cabra que semeja m~is un a te rracota policro• 
mada que un anima l ve rdadero. 

Pequeñas zonas rayadas nos rem iten a las pintaderas o a una decorac ión 
de tipo mural. Una fi gurilla en fo rma de ro ro parece cumplir una fin alidad 
vot iva o protecrora. Al fondo se d ivisan siluetas un canco extrañas de dos per-
sonas y un anim al; también hay un drago. Esta rec reac ión despren de un ai re 
un ramo in cierro, de sac ra lidad humanizada o de humanid ad sacralizada , no 
es tán muy claras las diferencias. Es como si Pad rón concib iera a los ccguan-
ches» como una personificación de sus propi os ídolos, mov iéndose en un con• 
texro irremcdiablemence lejano e indefinido. Es, en igual med ida, un reco-
noc im ienro y un homenaje. 

Otro vínculo artíst ico que hemos venido mencio nando a lo largo de esta 
expos ición es el que se es tablece entre Pad rón y el ex pres ioni smo. Tamb ién 
en es ta refe rencia podemos vis lumbra r un a co ncepc ión bastante particul ari -
zada. Veíamos qu e el p in tor mismo se consideraba un expresioni sta modera• 
do. y que, en rigor, el térm ino es aplicable sólo a un as dete rmin adas obras 
o a ciertos rasgos presentes en las mismas. Su pintura no cc denuncia» ni ••gri-
ta» , como opinaba Felo Monzón; la subjetividad que el pinro r imprime a sus 
cuadros es de otra índole. El griro de Padrón es, en todo caso, co ntenido. No 
acaba <le materi a li zarse, de producirse. Sus personajes no se atreven a em itir-
lo. Lo más aproxim ado lo hallamos en la muje r de Echadora de cartas, a la que 
agua rda, al pa recer, un fata l des tino, o en la mad re de El ni,io enfermo, impo· 
tente incluso para rebelarse. La postura de las ma nos, fuertemente cer radas, 
nos ind ican un control del sencim ienro, una fuerza volcada al interio r - lo 
contrario que la madre de Pi casso en el Guernica-. Pero en general no se 
nos ofrece un a visión pesi mista ni desga rrada; inclu so la incomuni cación que 
ex iste entre esos seres no es de índole t rágica. No padecen de soledad o d is-
ta nciam iento, es su fo rma de se r, su idiosincras ia fuertem ente arraigada. Ade-
m:ís, se trata de un silenc io util izado para conferirles cie rta sacralid ad, cierro 
aire de: iconos. Es m,is adecuado atrib uirles un parentesco expresionista por 
la vía de lo pr im itivo, de lo popu lar, por el carácter artesanal incluso. Co n 
artesanal no nos referimos únicamente al contenido, si no principalmente a 
la ejec ución de la ob ra. El pinror soslaya la téc nica o la utili za para crearse 
unos medios propios, utensi lios no industriales, más adecuados para su trabajo. 

Recordemos ran sólo sus particulares pinceles, la adición de tierra a los pig-
mentos, la pred ilección por la rabia antes que el lienzo. El resul tado: unos cua-
dros cuyo aspecto es pura labor de artesanía. 

El componente popular es tá suficientemente evidenciado como para ins is-
ti r sob re él, as í como el «retablo pr im itivo de cosas sencillas» que compone 
el conjunto de su obra . Pero pod ríamos puntu alizar el g rado de primitivismo 
ligado a lo expresioni sta mediante la consideración de la máscara. 

Es conocido el interés que sintieron las ahora denom in adas ,,vanguardi as 
hi stó ri cas» por rodas aquellas manifestaciones artíst icas que quedaban fu era 
de la cul tura occ idental. En parti cul ar, el papel jugado po r las máscaras y es-
tatui ll as afr icanas en las ob ras de cubi stas, ex presio ni sras y fa11ves. Pad rón no 
se sustrajo a ese influjo; es más, podemos detectar, desde los in icios de su ca-
rrera. la imagen de un rostro fe menino que pa rticipa de esas ca racte rísticas. 
No hab lamos de las med ias lun as final es, sino de esa cabeza femenina , tan 
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Cahr..a dt tamptJm a. Dibujo :i ca rboncillo sobrt: 
p:ipel. 4 1 X 31 cm. 1968. Casa de Colón. 
Las Palmas de Gran Canari a 
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El "¡;;o mfermo. Ca rbo ncillo sobre papel con Rtim1J. Dib ujo a carboncillo sobre papel 
técn ica Je planrilla . 1968. Colccc iOn pani cular. 1968. Colección pani cular. 

ruda y d ram áti ca. El rostro que aparece en la serie de 1968, ya estaba en em-
bri ón en el d ibujo a tinta chin a del año 56. Una mujer tocada con un pañ ue-
lo, de rasgos muy acusados y prominentes. Frente muy est recha, ojos rasgados 
y sin vid a, nariz y boca anchas, mandíbula de marcado prognatismo en una 
cara esferoide. Cu ri osamente, Padrón em pleó la planti lla ta nto en la obra del 
56 como en los carboncillos del últi mo año, técnica que le permitía precisar 
los conrornos en un juego de líneas entrecruzadas. La exp resión de este rostro 
asex uado es dolorida, llena de amargura. Pero es resignación y no desgarra-
miento lo que nos transmite. 

Si cabe ta l denominación pod ríamos definir el expres ionismo de Pad rón 
como armónico, porque el equ ilibrio conseguido pone a estos pe rsonajes al 
borde del abismo; sí, pero no los dej a caer. Podemos apli carle el calificativo 
de expresionista en el mismo sentido que Matisse declaraba serlo: ce l o que 
busco, ante todo, es la expresión ... Soy incapaz de di st inguir entre mi modo 
de se ntir la vida y mi modo de expresarla ... La exp resión no co nsiste, a mi 
juicio, en la pasió n reflejada en un rostro humano o denunciada por un ade-
mán violenro. TOda la ordenarión de mi madro es expresiva. El luga r ocupado por 
las figuras o los objetos, los espac ios vacíos que los rodean , las proporciones, 
todo representa un papel ))!1

• << Orden ación expres iva ,) nos resulta una defini-
ción bastante adecuada para la pintura de Padrón. O rdenación que puede 
deberle algo al cub ismo, en cuanto a la división planimétrica del es pacio p ic-
tórico, al uso ev idenciado de la geometría, pero qu izá no mucho más que eso. 
Hay más de Céza nne que de cubismo propiamente dicho. 
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Q11mr,1. Dibujo a c.uboncillo sobre papel. Tfr nica de plan tillas. 32 X 22 cm. 1%7. 
Cok·cc·,·n pan ·rul:i . Las P·1lmas de Gran Ca nar ·a 

Por otro lado, si quis iéra mos acudir a un té rmino globalizador, a destaca r 
qué t ipo de lenguaje es el obten ido con es ta síntes is de referencias, tendría-
mos que concluir que nos encontramos ante una pintura reali sta. Realista en 
cuanro consta de elemenros reconoc ibles, en cuanto es capaz de crear por sí 
mism a una reali dad coherente y regid a por sus propias leyes. Rea li sta como 
lo es la pintura egipcia. Y no estamos pensando únicamente en el dato supe r-
fi cial de que los personajes de Padrón sigan la ley de fronta lidad en sus ojos, 
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El ni,ion,fer1110. Carboncillo sob re papel con 
técnica de plantilla. 31 x 20 cm. 1968. 
Colecc ión pan icula r. Gálda r (Gra n Ca naria) 
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&hando /aJ cartaJ. Óleo sobre tabla. 90 x 80 cm. 1968. Colección partícula[ Las Palmas de Gran Canaria 

o en la rigidez que presentan sus miembros, sino en esa impresión de lógica 
intern a que proporcionan , en ese aliento de eternid ad que co ntienen. 

Por otra parce, debe mos ins istir en el componente sacro que se patentiza 
en algunas de sus composiciones. En este sentido cabe mencionar el mu ral 
C11mpesúu1S, donde as ist imos a la act ividad, inmóvil , de cuatro figuras femeni -
nas. Tanto las que perm anecen se ntadas como las que están de pie parece n 
realizar ta reas de ca rácter sagrado, como si fo rmara n parte de un ritu al de 
lo coti diano. La figura de mayor tamaño, sedente, com pone co n la silla un 
objeto ún ico, dando la im presión de que hubiese n sido tall adas en un mismo 
bloque. Es co mo si esta figura estuviese entro nizad a, dirigiendo un a ceremo-
nia de la que sus compañeras fo rm aran parte. La cabra, la abub illa, el macho 
cab río, no son «natu rales», sin o estatuillas estratégicamente colocadas para 
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el ofic io. Y, ¡cu:il es la ce remonia?, ¿en qué co nsiste? Simplemente, en el traba-
jo hah icu al ~!el háb itat rural: acar rea r agua, moler el millo para el go fio ... 

Las mujeres q ue portan los cuencos form an un breve grupo isocefálico, al 
igual que los '/ i·11hajatlores de plataneras, que vie ne a se r un a répli ca masculina 
de esra ob ra . 

Son acc iones detenidas, pero no a modo de un a instantánea, sino como 
si siemp re hub iesen sido así, como si no hub iese otra fo rm a de expresa rlo. 

El un ive rso pictórico de Pad rón se rige po r el estati smo, po r la in movili-
dad. Las cosas, según man ifes taba el pintor, se detenían a su alrededor. Real-
mente era él qu ien las detenía, en un juego de atención y respero. Pero las 
cual id ades intr ínsecas de algunas de sus obras las ponen, a veces, en mov i-
mi ento. 

Sirva n dos ejemp los, com o ilustración de lo que acabamos de enun ciar. En 
su cuadro La trilla los persona jes situ ados en el Óvalo ce ntral parecen mover-
se. En partinil a r, el hombre con el tr illo y el buey. Esta impresión es causada 
por el co lor amar illo, el se ntid o circu lar en que está n colocados los elementos, 
y por el hec ho de que los personajes se mantienen a flore por encima de la 
t ierra. El mov imi ento, pues, viene proporcionado por el color, la disposición 
de las fo rmas y la ause ncia de perspectiva. Se obtiene así una sensac ión de 
g iro, de rotación sobre un eje invisible. 

Algo sim ilar sucede en Echando las cartas, en la que los rostros-másca ras en 
med ia lun a parecen envueltos en una vorágine siniestra. El color aquí ram-
bien vibra , roro en planos azulinos y esmerald as. La d istr ibución en vertical, 
la sensac ión de un círculo abierro en dos mitades, contribuye a confer ir un 
impulso giraro rio a los personajes. 

El real ismo de Padrón no esrá basado en un lenguaje naturalista o imitati-
vo, tampoco es un a plasmación fotográfica , y mucho menos una idealización, 
un embellecim ienro de la realidad. Se trata de un a reelaboración personal de 
los elemenros dados, un a interpretación por vía metafóri ca, fundamentada 
en la síntesis. Es lo que algunos autores han denom in ado como << sublim ac ión 
de la realidad ». 

REALIDAD Y METÁFORA 

Sub limación que vie ne dada por la recreación de lo cotidi ano, que adquie-
re un ca rácte r trascendente. Trascendencia conseguida grac ias a que <i pinta 
como ídolos a sus trabajadores >) . Los viejos d ioses han descendido a la tierra 
de Padrón, se han reencarn ado en mujeres y niños, han venido para queda rse, 
co ngelados ahí, en su pintura . Las labores del campo, el mercado o la feria 
son rareas de enorme relevancia, y así debemos contempl arlas, envueltas en 
esa atmósfera de silenc io y calma que le con fi eren un contenid o espi ritual 
Las echadoras de carras también se equiparan a los ídolos. Obse rvemos si no 
a la de Las cartas, cuya postura y volumerría la asemejan a un pequeño tótem, 
imperturbable y en igmát ico. Reconcentrada en sí misma, parece enrabiar una 
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l .,,1111,.,u/., ¡,m,1J /. O b1 s.oh rt· rnhl.1. 76 x 90 cm. 1962. Mu sco Amon io Pad r0n. G áldar (Gran Canaria) 
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Comiendo jl1m11 11. Óleo sobre tabla. 92 x 81 cm. Museo Antoni o Padrón. Gáldar (Gran Canaria) 
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LaJ cartas, Oleo sob re tabla. 73 x 59 cm. 1966. Colección particular. Las Palmas de Gran Canari a 
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l',1},11'1111. ll,1m1 c11l id,1. 19.~ cm. 1960. Ah11hilla. 13arro cocido. 18 cm. 1961. 
M u~l"ll Antonio P.1dnin. G.ild,1r (G r,m Canaria) Museo Amonio P:1d ró n. G:íldar (Grnn Canaria) 

comunicac ión sec reta con el idolillo de Tara q ue reposa a sus pies, ignorando 
rota lmenre al perso naje que aguarda a su derecha. 

La metáfora im pl ica necesari amente un a tra nsfo rm ación, por ello pod ría-
mos decir que esros seres y las cosas q ue los rodea n han sufrido una meta-
morfos is. Metamo rfosis en beneficio de la clari dad y la armonía, lo que no 
significa el uso de un a visión idíli ca. o hay es tridencias, es cieno, pero sí 
en cambio sugerencias de d ureza, sequedad, preocupación y congoja. 

Se ha detectado inclu so cierra dosis simbóli ca en algun os aspecros. Así, pa-
ra Felo Monzó n po r eje mplo, «fi guras y objeros cobran valor de símbolos),, 
ya que «están en los cuadros como fracción y roca lidad )/ 1

• Son ellos, in divi-
dualmente, pero también son fr agmenros de un mundo que cobra su sentido 
a través de la colect ividad. 

Mar ía Victoria Padrón at ribu ye al uso del colo r una dimensión afeet iva· 
«El amarillo, el ocre, simboli za n la ca íd a de la luz solar sob re la tierra sin agua, 
adq uiriendo al mismo ti empo un sentido de soledad, de aba ndono, de nostal-
g ia ... .. '' . Esro no hace más que reforzar la im presión de hallarnos anee un a 
realidad ta mizada med iante la subjetividad y la conciencia. 

De algún modo. Pad rón dora a «lo profano )) de un com ponente de subl imi-
dad, realiza una fus ión de referencias visuales que van a desemboca r en una 
mirología de nuevo cuño. Lo cotidiano elevado a miro, o po r lo menos, rozán-
dolo. Es una tentac ión demasiado fuerce para ignora rl a. Desconocemos si el 
art ista llegó a proponérselo; pero si no lo consiguió, obtuvo algo muy cerca-
no. «Traro siempre de refleja r un a realidad de la manera m ás poética y subjeti-
va posib le». La presenc ia de la poesía en la obra de Padrón es un a co nstante 
asum ida y va lo rada po r la mayor parre de la crít ica. Y esca sensación, cree-
mos, no la proporciona úni ca mente el esfue rzo téc ni co, el reperto ri o temáti-
co, la d ispos ición de las im:igenes ... ; proviene de la eq uilib rada co njun ción 
de codos y cada uno de esos elementos, además de esa otra susta ncia, indefi-
nible pero localizable, que confiere a cierras obras de ar re su gen uin a belleza. 
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!• tl.·IONZÓN. Felo, .. EJ expresionismo )' la pimu· 
ra de Amonio P:tdrón», en Oit1rio tlt Lt1J Pt1l111t1J. 
9deocmbredci96, 

i, PADH.ÓN M AH.TINÓN. M aría Victoria, ~Amon io 
Padrón y el colo r ~. en Canarit1J 7, 23 de enero de 
1983 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



1\1,,cb,, "'hni,. Barro nK iJ o. 10,5 cm. 1960 
~1 ti Sc P Anrnn io P:idnin. G :ílJar (Gr;rn Can¡¡r ia) 

Una belleza independiente de criterios estéticos, fuera de la apariencia; in-
trínseca , no ponderable. 

La poesía de Pad rón deriva asi mi smo de ese eco de intemporalidad que 
desprende su obra . Si existe un tiempo, éste no transcurre, se ha detenido pa-
ra nosotros; es, si acaso, la continu ac ión del tiempo de los ancestros. Y se pro-
longará hacia adelante, inmutable, encerrado en sí mismo. Lo que queda más 
lejos de nosotros, lo prim itivo, parece ser lo único que co ntiene promesa de 
futuro. 

Vimos que la influencia de la cul tura aborigen fue primordial para Padrón, 
y es ev idente que los seres que habitan su obra contienen en sí mismos esa 
senc illez, tosquedad y candor que com únmente asociamos a lo primitivo. 

Pero aparre de ello, localizamos una vía lingüística que el pintor comenzó 
a explorar -o así lo creemos- sin culminar su desarrollo. Es la que rige los 
D01 desnudos femeninos, o la ~u"''•" ,'""''""" sobre papel de esmeri l, de 1960 
Estas obras semejan estar sobre la pared de una cueva. Su concep-
ción, en cuanto a las formas y el colorido se refiere, evocan ese carácter de 
arre rupestre, proveniente del fon do de los tiempos. Por otro lado, las realiza-
ciones al fresco sobre piedra que Padró n llevó a cabo en el jardín de su casa, 
- no sabemos exactamente si a ello contr ibuyen el desgaste de tiempo y" ai re-
desp renden la mi sma sensación de algo ancestra l. Pero donde mejor aprec ia-
mos la proyección de esa sustancia remota y perdurable es en el conjunto de 
pequeñas fig uras que el artista real izó en barro cocido, madera o piedra. 

La titulada simplemente Cabeza, ejecutada en piedra, parece recién desen-
terrada de algún extraño lugar poblado de vestigios antiguos, del comienzo 
de la civil ización. Por su parte, la de madera ra ll ada es una máscara de t ipo 
afr icano, el rostro de algún ídolo ignoro. 

Quizá Padrón prefirió dorar a sus personajes de un primitivismo no de-
pendiente de remini scencias forma les de tipo general, o de asociaciones in-
mediatas pero abstractas, ligadas al concepto de lo que se co nsidera primi tivo 
- identificado con lo prehistórico o carente de cultu ra civi lizatoria-. Así pues, 
dar la sensación de algo genui no, puro e iniciático parece ser el cami no esco-
gid o. Cualidades de las que gozan también sus animales: la abubi lla, la paja-
rita y el macho cabrío, hechos en barro cocido, pero a los que Padrón trabajó 
de ta l modo que aparentan ser de lava, porosa y oscura. Es como si estas for-
mas proviniesen directamente de las entrañas de la Ti erra, escupidas por el 
volcán y materializadas con el aire y el sol. 

El propio pinto r, en la práctica de su oficio, se va desl igando progres iva-
mente de los co nocimientos asumidos, en lucha constante con el dominio téc-
nico y la facil idad adquirida por conducto académico. Como si quisiera inventar 
de nuevo los materi ales y el lenguaje, los medios a su alcance. De ahí los in-
tentos, la experimentación, lo artesanal. Y de ahí también ese sabor a inge-
nuidad firmemente construida, esa pureza armóni ca que exhalan sus cuadros. 

La lucha que mencionábamos al comienzo de es te texto, el desgarramiento 
que el pintor confesaba experimentar durante la ejecución de la obra, se enta-
bla contra lo aprend ido y en favo r de lo que surgirá, reemplazándolo. 

En el último año de su vid a se vislumbra también un juego de fuerzas entre 
el arrisca y los contenidos de su obra. Se debatió en este drama, con atisbo 
de la traged ia; y al fi nal sa li ó derrotado 
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La //111ú 111. Óleo sobre tabla. 91 x 81 cm. 1968. Mu seo Amon io Padrón. Gáldar (Gran Cana ria) 
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El 11í,io enfermo, Oleo sobre tabla. 91 X 80,5 cm. 1968. Museo Antonio Padrón. Gáldar (Gran Canaria) 

83 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



A este respecto, es curioso observa r có mo las m uje res q ue se encuentran 
Comiendo jareas en 1968, fo rm an un grupo más alegre y colo rista que el de 
sus anteceso ras de 1962. Aparte de la ve rticali zación y el mayor rigor geomé-
tri co, nora mos q ue las impli cac iones sini es tras han desaparecido. Ya no hay 
lagart ijas clavadas en la pa red , las mujeres se cub ren co n pañ uelos más claros, 
sus lab ios son rojos, los rostros, más francos, y van vestidas con trajes esram-
pados con diversos motivos. H ay incl uso cierto se ntido decorat ivo en el ja-
rrón de flo res azul-celesres, que conjuga perfectame nte con las te las de parecidos 
tonos de las mu jeres del primer plano. 

Tampoco co nt iene nada amenazado r el tema de Lmw de amanecida, sob re 
el que rea lizó va ri os d ibujos a ca rboncillo, pensando en traspasa rlo al óleo. 
El trasnoc hador, que regresa ca nta ndo entre lun a y sol, va des preocupado y 
t ranq uilo. 

Si te nemos en cuenta que es en estos momentos cuando ha creado, para le-
lamente, los perso najes de la últ ima LINvia , los Niño1 bmca11do 11ido1 y El núio 
mfermo, no podemos dejar de de tectar ílucruac iones temáti cas, infi ltraciones 
enrre contenidos bien d iferentes. 

Pero la pugna se resolvería a favo r del dolor, de l lamento. Padró n detuvo 
los pin celes en la Piedad, entre la m ad re y el h ijo. 

El rema de la maternidad había sido tratado por él en algun as ocasiones; 
recordemos FigNraJ y maripo1a1 (1957) o uno de los personajes de A'l11jere11ellla· 
dflJ (1967). En ambas ocasiones, la m ad re sostiene en sus brazos a un niño 
ta n peque11o q ue solamente dist inguimos la forma bo rrosa de su ros t ro. La 
postura de los brazos es de acun am ienro, de sostén y protección. El bebé de 
El 11i1ir, enfermo - sob re todo en el óleo fi nal- está ta n incrustado en la fig ura 
de la mad re, es tan semeja nte a un hui ro de ro pas, que pasa casi desa percib i-
do. La mujer es una fo rma rota, partida por el ll anto y la impotencia. El p in-
ro r consigue es te efecro a rravés de g randes zonas de pintura , aplas tadas y 
sesgadas med iante la es pátul a, semejantes a cuchill adas. Los grises, morados 
) 1 azules, son como hend iduras en la superfi cie, cristales quebrados. 

Las u11as de la m ujer, ran blancas y cuadradas, pa recen querer rasgar el es-
pac io que la conriene, ra l es el relieve obteni do, como para dar esca pe al sufr i-

Es orra mater nidad , precisamente, la que Padrón dejó inacabada en el ca-
ballete. Pode mos ide nr ifica r a Crisro por la ba rba, la cabellera, las her idas 
y el paño de pu reza , pero la Virgen, la mad re que rec ibe el impacco de la 
tragedia , es un ser cuyas señas de identidad se han diluido eras la másca ra. 
Sostiene al hi jo forma ndo un arco con sus brazos, centrando así la a tención 
desde el ptinto de sus manos hacia arri ba, en línea recta por el pecho de este, 
el cuello, la nariz. El recorrido concl uye en la carátul a afligida. El niño enfe r-
mo ha crecido; es ahora un cuerpo ad uleo, pero adem ~Ís está muerto. 

Se ha apunrado la pos ib il idad de que Padrón dejara paso al dram a en su 
obra, po r haber presentido su pro pi a m uerte!'•. Cierto sent ido premoni tor io 
le hab ría impulsado a desca rga r su estado de ;:Í ni mo en escas últ imas crea-
ciones. Es un a cues ti ón d ifícil de di scern ir, pero que merece tenerse en 
cuenta. 

La realidad que Pad rón nos muestra en su obra no guarda relac ión algun a 
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Pitdnd. Dibujo a l3piz sobre papel. Apunce 
32 x 33 cm. 1968. Colecc iOn panicular. 
Gáldar (Gran Canaria) 

SANTANA. Lázaro, Amonio Pmlroí,, Anisras Espa• 
ñoles Contemporáneos, nüm. 77. Dirección Ge-
neral de Bell:l s Artes, f,,fadrid , 1974, pág. 55 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



con el ripi smo o el folc lore. Tampoco es un a visió n cosrumbri sra. No hay lu -
ga r para los rópicos, la exalración, o para em blemári cas minucios idades. Ve-
mos a un pueblo en d iversas facetas de su acr ividad , hombres y mujeres 
acompañados por los objetos q ue normalmen re define n su ex isrencia, pero 
la anécdora ha sido red ucid a a la mínima expres ión. Es un rrabajo de int ros-
pección que se mareri ali za de fo rma lim pia y sencilla. Y en el que, po r enci-
ma de todo, preva lecen los valores plásticos. Podr íamos prescind ir de los 
co nten idos temáticos, de los ob jeros identifi cables, y esta pintura se sosren-
d ría por sí sola, apoyada en sus cualidades intrínsecas. El p in ror pod ría ha• 
ber escogido cualquier otro uni verso, orras referencias, y el resultado perviviría 
anee nuestros o jos de la mi sma manera. 

Charles Baudelaire co nsideraba que el verdadero artista es aquel ca paz de 
crea r med iante su obra, una segunda naturaleza, otra disrinra. Se rrara de rea-
lizar un a acercada selecc ión de d iversos fragmentos para luego armoni zarlos, 
d isponerlos eq uilibradamenre, hasta constituir un es pac io propio, unitario. 
O rdenar el caos natural para obrener la unid ad perdurable, alc anzar la utopía 
po r medio del ar te. El crítico francés co nfi aba en que era posible obtener, en 
el terreno artístico, una porción de eternidad gracias a la obra armóni ca-
mente co nstruida. Sólo hac ían falta arriscas con tem pe ramento sufi cien re 
y suficiente ser iedad para reali zarla. Antonio Pad rón, sin duda, fue uno de 
ellos. 
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Antonio Padrón 
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1920 
Nace en Gáldar, el 22 de febrero. Amonio fue 
el séptimo de los oc ho hijos que tuvo el ma -
trimoni o formado por J osé Padrón y J osefa 
Rodríguez 

el coleg io La Salle de Arucas 

ICJ49 
Obtiene el título de profesor de dibujo. Per-
manece en Madr id hasta 1951, año en que 
rebresa dt'"in·c·vamente a Canar·as 

1960 
Primer premio de Conjunto-Pintura en la «IX 
Exposición Regional de Bellas Arres », en el 
Gabinete El pintor participó con 
La madeja, y Came/101 

1960-196I 
y ~gund_a expos ición individual en el Gabinet_e 

fue i,oaug,umd,, con unapces,en- Li terario. Tu vo luga r desde el día 16 de di-

Primer premio de la V III Bienal Reg ional de 
Bellas Arces en el Gabinete Literario. La obra 
pre miada fue el ó leo Ángeln (195 7) 
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ciembre de 1960 hasta el 10 de enero de 1961 
El catálogo co nstaba de 28 obras 
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1965 
Última de sus expos icio nes ind ivid uales. En 
la Casa de Colón, del 28 de septi embre al 12 
de octu bre de ese año. La integraban 19 obras, 
real izad as entre 1959 y 196 5 

1966 
Expos ición colectiva en la Modern Art Ga-
Uery de Las Palmas, junto a Plác ido Fleitas, 
Pepe Dámaso, Eduardo G rego ri o, Dieter Ko-
banka , Lola Massieu y Felo Monzó n. Fue su 
última ex pos ición en vida 

1968 
Fallece el p in to r en Gálda r el d ía 8 de mayo 
Contaba cuarenta y ocho años de edad. 

Expo1irione1 pó1t11ma1 

19 70 
Expos ición antológica en el Museo Canar io, 
del 12 de mayo al 10 de junio. Constaba de 
65 obras en tornl, repartidas en SO cuadros 
y 16 d ibujos. 

1971 
Segunda muestra de ca rácter anrnlógico, que 
tuvo lugar en la Universidad de La Lagun a 
y el Círculo de Bell as Artes de Santa Cru z de 
Tenerife 

Anwnio Pad rón en 1930 

Este mismo año se inaugura el museo que lle-
va su nombre, situado en la ciudad de G ál-
dar. El museo se habil itó en la zona de su casa 
que el pintor util izaba como estud io. La ini -
cia tiva partió de Felo Monzón. 

19 72 
Seis d ibujos de Pad rcin partic ipan en la I Ex -
pos ición Pictó rica orga ni zada por el Liceo 
Cultura l Agáldar. 

19 76 
O bra suya es ex puesta jun to a la de Manolo 
Mi ll ares y Plác ido Fleirns en la Galería de Ar-
te Yles. 
A fina les del mismo año, el Museo Munici-
pal de Sama Cruz de Teneri fe le dedica un a 
expos ición antológica. El catálogo estuvo a 
ca rgo de Láza ro Santana. 26 óleos y 6 dibu -
jos integraban la muestra. 

19 79 
Su cuadro El niño enfe,-mo es expuesto po r el 
Banco de Santa nder de Santa Cruz de Tene-
r ife, en la conmemoración de su XXV Ani-
ve rsa ri o. Lázaro Santana realiza u n comen-
tario del mismo. 

19Nl 
Su última obra, Piedad, fo rma parte de la 
muestra «Trece pintores canarios», organiza-
da por el Banco de Santande r de Las Palmas 
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El pinror con Orlando Hern:índez 

El profeso r López García dio una cha rl a so-
b re la misma 
En di ciembre de este mismo año, la Casa de 
Colón realiza un exposición antológica del ar-
tista. El ca tálogo de la obra es presentado por 
el doctor J esús Hernández Perera 

1989 
Expos ición antológica, dentro del ciclo 
..- Maestros del siglo XX», en la Sala de Arte 
de La Regenta de Las Palmas de Gran Cana-
r ia. Edición de un pequello catá logo, con d i-
b ujos, grabados y texrn de Ángeles Alem:in 
Viceco nsejería de Cultura y Depon es del Go-
b ierno de Cana rias 
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Antolog/a de textos 
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1\lltorr elm/0. Di bujo a !Ínta china sobre p¡1pel. .)2 x 25 cm. 1968. Colección particular. G áldar (Gran Canaria) 
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El artista en sus textos 

«Los colores pa ra un pintor son como los 
hijos: todos valen igual. .. Yo sufro cuando pin-
to, sobre todo en lo abstracto q ue, pese a lo 
que se d iga, es más difícil. 

» . • . Cuando pinto un cuadro lo vuelvo a 
la pared, es ya un terreno conqu istado. Creo 
que p intar es una batalla en la que hay q ue 
ganá rselo codo a uno mismo. Es un a batalla 
de superación ... » . 

Margarita Sánchez Bri to, «Antonio Padrón 

qui ero que sea una obra de tipo académico 
Por eso le pongo figuras como contrapunto 
No las pongo como elemento del paisaje si-
no como una necesidad óptica. Me dedico so-
bre codo a figuras y fondos de paisajes» 

Pedro Perdomo Azopardo, «Anton io Pa-
drón, fuera de su recinto galdense», Diario de 
Las Palmm, 2 de octubre de 1965. 

expone hoy en el Gabinete Literario», Palan- ge 
ge, 16 de diciembre de 1960 

hacerl o es un 
»De lo que m1 

colo r. Cambio constantemente de colores; no 
soy como otros pintores que sienten predilec-
ción por un dete rminado co lor. Influye el co-
lor del paisaje como elemento Óptico. No 
pinto casi nunca el paisaje, debido a que no 
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y yo cobraba luego por destroza rla, doce mil. 
Era una inmoralidad. 

» ... Sí. siempre hay algo de Canarias en mis 
temas, y no porque lo busco, sino porque me 
sale inconscientemente, porque lo vivo ... Pe-
ro el cielo de Canarias no lo he pintado nun-
ca, me lo hizo notar Pelo Monzón. Y es que 
el pinto r canario busca la verricalidad pa ra no 
limirar espac ios. AI revés que el peninsu lar». 

-¿Cómo se definiría? 
«Pictór icamente, con humildad. Dentro del 

expresionismo sin desgarradura. Dramatismo 
se reno. Personalmente, un hombre vu lgar» 

Orlando Hernández, «Antoni o Pad rón, 
misterioso, norma l y fabuloso pin ro r», Dia-
rio de Lm Palmas, 2 de d iciembre de 1967. 

«Si no había expuesto antesmiobrahas i-
do porque no me había co ns iderado de ver-
dad , conscientemence, ante la pintura que 
hab ía soñado. Esto es: ante lo que busca ca-
da artista en su obra: encontrarse 

» ... Pinto por vocación; sobre todo, por de-
voción. Es lo ún ico para mí que tiene razón 
de ser en mi vida 

» ... En algu nos cuadros pod rá usted ve r al-
go académico, la parte de retó ri ca que a ro-
dos nos queda. Pero observe usted el resro de 
mi pintura: me alejo totalmente de la fria l-
dad objetiva de las cosas 

» ... En mis cuadros hay sólo eso: sinceridad,.,_ 
Orlando Hernández, «Primera entrevista 

radiofóni ca hecha al pinto r galdense», Dia-
rio de Lm Palmas, 15 de mayo de 1970. Entre-
vista original realizada por Se rva ndo Morales 
y recogida por Orlando Hernández. 

D01 dtsn11do1 femminos. Gouarhe y tima sobre papel 
31 x 21 cm. 1956. Colección particu lar. 

El artista y la míica 

«Técnica y oficio nada valen si no es para 
crear un mundo. Pinta como se empuja con 
los dedos la semilla en la tierra, vela , ox ida, 
raspa , esculpe la pinrura , la tall a. Cada trozo 
de lienzo es un ac umulación de logros téc-
ni cos ,. 

Manuel Padorno, «Pintura de Antonio Pa-
drón », Diario de Las Palmas, 28 de junio de 
1960 

«La ra iga mb re de esta pintura nace de la 
conex ión con la vida. Los remas que el p in -
tor lleva a sus cuadros no son elaborados me-
tafísicamen te en un laborato ri o, ni siquiera 
tan sólo por un contacto apas ionado con la 
naturaleza. Son algo más, mucho más. H an 
nacido del contacto con la vida misma, con 
lo que le rodea». 

Margarita Sánchez Bri to, «Antonio Pad rón 
expone hoy en el Gabinete Li terario», Falan-
ge, 16 de di ciembre de 1960. 

«Las figuras humanas obedecen a la vis ión 
guanche de la figura humana. Triángulo sen-
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Niña delas mariposas. Óleo sobre ca rtón 
49 x 43 cm. 1950. Museo An tonio Padrón 
Gáldar (Gran Cana ri a) 

cilio. H a continuado y desarrollado la crea-
ció n pr imitiva . ¿Esto no es acaso lo pu ra-
mente cana rio? ¿H ay aquí algo de tipismo y 
fo lclori smo? No. He aquí el enganchamiento 
consc iente de lo tradicional, lo primitivo. An-
tonio Padrón densifica extraordinariamente 
sus lienzos, nada se le olvida, trabaja minucio-
samente atando la pintu ra, sob repo niéndola 

»La composic ión apoyada más que en otra 
cosa en la misma pintura. Todos los colores 
pueden darse juntos, dice Antonio. En el lien-
zo Camellos en grim (uno de sus dos mejores), 
las manchas de color 'figuran', informan re-
presentando, es decir, mancha tras mancha lle-
ga a rep resentar figuras y paisajes». 

Manuel Padorno, «Notas para una crÍtica», 
Diario de laJ Palmas, 17 de enero de 1961 

« ... su triunfo radi ca en esa persistente fun -
ción de tanteo en que su expos ición evoluti -
va consiste. Estoy po r creer que, po r mucha 
significac ión «antológica» que su expos ición 
renga, el valor de lo evolutivo nos resulta esen-
cialísimo (. .. ) el proceso de lo distintivo ha-
bría de operarle una eficacia conceptual, 
rec reativa del mundo de sus remas y de la exal -
tac ión de sus correspondientes vi vencias plás-
ticas: ex presándose en lo bien atenido de sus 
formas y en la sub ida tonació n de sus 
colores» 

Juan Velázquez, .. Amonio Padrón", Diario 
de Las PalmaJ, 1 de octubre de 1965. 
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C,,b,. Piedra . 36.~ cm. 1960. i\foseo Antonio 
Padrón. G:ildar (Gran Cana ria) 

«Fue prec iso -para sus amigos, para cuan-
ros le que ríamos y admirábamos-, ir a Gál-
dar ; cruza r las carreteras de la isla, en una 
ta rde plateada, hasta llegar a la ciudad natal 
del pintor Antonio Padrón; hasta llega r a 
comprender que era verdad, cierca, la dolo-
rosa notic ia q ue nos llegó a cravés de una es-
q uela incomprens ible de los per iódicos. Oc 
una esquela que nadie quiso creer. 

»Había -en los hombres-, esa ex presión 
consternada, muda, de incomprensión abso-
luta . Los am igos - pi ntores, esc ritores, artis-
tas-, ve nidosderodos lospuntosde la ciu-
dad,estaban junto al hombre sol itario lleno 
de afect ividad, co ra zón grande, que sabían 
q ue podían conta r con él siem pre; que él es-
taba allí, en su isla de G:íldar, pa ra acoge rlos 
y regala rles el don de su sab iduría plástica; 
la ofrenda de sus adqu is iciones pictóricas. Su 
casa era un oasis; un pa raíso. Él constituía 
un espíritu refinado, seleno, que creó en ro r-
no a sus cuadros -a los que amaba amo ro-
samente- todo un ambiente. Flores, pájaros, 
animales. ¿Estaba uno rea lmente en un cam-
po? ¿En una ciudad del inreri or? Era difíci l 
creerlo cuando uno entraba en los dominios 
delp into r,en el ambienteexquis ito, humaní-
simo, que él creaba en ro rno a sí 

»Pero no era solo esto. Antonio Pad rón era 
uno de los gran des en la pintura española, 
un Zabalcra, un exp resionista con personali-
dad propia e inconfundi ble. ¿Lo sabía él? 
Nunc.i deseaba hablardeesco. Lo que la isla 
y la nación han pe rd ido con su muerrees no 

LAZARO SANTANA 

~ 11 T011 1of¡i/rtln 
ARTISTAS ESPA ,~OltS CONTEMPORANEOS 

Porrada del libro de LázaroSantana. Direcc ión 
General de Bella s Artes. Madrid . 1974 

solo al arrisra de talla nacional, es algo más 
im portante. Nos hemos quedado sin el hom-
bre bueno por excelencia: modesrn, genero-
so, sencillo, hu mi lde. Con un arti sta que, 
sorprendentememe,cn rccíadevanagloria ;con 
un homb re que no deseaba popula ridad, ni 
dinero, ni fama. Con un hombre que simple-
mente amaba sus cuadros, y los quería tener 
cerca,}' que no sa liesen de la isla; con un 
hombre que rega laba sus obras, y no a quien 
se las pedía, sino a aquellos amigos, a aq ue· 
[las personas, q ue él sentía que expresaban 
cariño por alguna de ell as 

,. o es fácil explirn rle al lecto r, cuando nos 
embarga la emoción, lo que esta muerce del 
pintor de Gálda r significa. A mí me ha pare-
cido una muerce silenciosa, disc reta, como 
Ancon io Pad rón mismo. Él no quería moles-
tar a nadie, ni llama r la atenc ión. Su muerte 
resulta extraña , paradójica, incomprensible 
Los pintores, y escrito res, han d icho para los 
leccores, en esta hora dolorosa y sin consue• 
lo, un as palabras elegiacas al amigo. Al trans-
cribirl as deseamos q ue ell as sirvan de home-
naje, de afec tuoso ad iós, al hombre y al pin-
tor Antonio Padrón. Son palabras dichas con 
emoción, al pie mismo de su cuerpo muerto, 
en Gáldar; dichas con el mismo ace nto dolo-
rido con que un pequeño go rr ión , sob re su 
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Cabeza. Madera. Talla directa. 21 cm. 1959 
Museo Anton io Padrón. Gáldar (Gran Canaria) 

lápida, go rgojeaba en los momentos en que 
desaparecía de entre nosotros; ex presadas con 
el amo r y el dolor con que se d ice la p legar ia 
por el amigo irrecuperab le. 

»Solo hemos hecho una pregunta única, 
amplia, para conocer la o pinión de las pe r-
sonas relevantes de las Letras y el Arte de la 
isl a sob re Antonio Pad rón. Las opinio nes di -
chas en la hora emocionada del adiós, co rres-
ponden a esta pregunrn· 

»¿Cuál es su opinión de la ob ra de Anto-
nio Padrón y qué signifi cació n le atribuye en 
la plástica canari a? 

»Pedro Lezcano ha respond ido así 
»Antonio y yo nac imos el mismo año, es-

tud iando en la misma clase. Su amistad era 
la misma paz, po r eso creí q ue viv iría mu-
cho tiempo. Pero usaba el corazón dema• 
siado .. 

»Sin embargo continuó convencido de que 
su vida será más larga que la de rodos sus 
amigos. Pisaba más hondo, pesaba más gra-
vemente en esta ti erra que los demás. Por eso 
su obra está impregnada de una inmensa ter-
nura por las cosas de su cie rra. Su obra es un 
canto ir repetible de las cosas senci ll as, subli • 
madas por un talento masculino y se ri o. No 
es el momento de presagia r y mucho menos 
de enjuiciar. Pero creo que Antonio es el pin-
tor más canario de nuestra hi sror ia , y acaso 
el único con vigor sufi cienre para universali-
za r lo isleño y ete rni za r lo cotidi ano. Es un 
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una trascendencia local sino que es uno de 
los más altos valo res del expresionismo espa-

- --- - - - - ------ e-- - - - -, es- ~~~c;::e:;:ti;ae~o~ne~e::i:e~~~feªt~b~~ 
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tiene una pimura que por su trascendencia 
y capac idad técn ica represema una de las fi-

del expresionismo español 
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,.y quisiera que ahora que él ha muerm se 
hagan las gestiones co rrespondientes para una 
Exposición Antológica - que deben patroci• 
nar las auto ridades - a fin de que se le dé 
a conocer y adjudique el luga r que realmen• 
te ocupa en la plástica es pañola ,. 

Marga rita Sánchez Br ico, «La muerte silen· 
ciosa de Antonio Padrón. Pedro Lezcano, Mi· 
ró Mainou, Ventu ra Doresce, Jua n Rodríguez 
Doreste y Felo Monzón enjuician su obra», 
El Eco de Canarias, IO de mayo de 1968. 

«' Magua ' es añoranza, morriña, recuerdo 
afectuoso, pena de algo que pudo ser y no lle-
gó a cristali za r. 

»Antonio Pad rón trabajaba últimamente 
una se ri e de cuadros bajo el signo de la ma-
gua. Y, tanto fe rvor y apl icac ión ponía en la 
ejecución de los mismos, que estaban resul-
tando de una maestría insuperable; como el 
fruto conseguido en la madurez artística, en 
el dominio seguro del pincel y la espácu la; co-
mo el logro definitivo de su expresionismo 
pictór ico. 

»Pero, inesperadamente, se rompió la se-
rie y, él mismo, se convi rtió en la última ma• 
gua que, todos los que conoc imos al hombre 
y al arti sta, hemos sent ido dolo rosamente en 
nuestro co razó n 

»Quedaro n solos, con tri steza de mirada de 
magua, los niños de sus cuadros: los que se 
les rompió el hilo y perdieron la cometa en 
el cielo; aquellos otros que vieron con pena 
cómo se pasaba el arco del clavo que marca-
ba el gallo en la ruleta; el niño enfe rmo y el 
dolo r rasgado del paisaje que le rodea .. 

»Le echan de menos, con tristeza de ma-
gua, la muje r a quien la curandera despa rra-
mó trigo en su vientre y continúa siendo 
infecunda;aquelloscamellosqueañoraronser 
montaña, o la montaña que qui so se r came-
llo; sus campesinas, sus lagartos, sus cab ri -
tos, los ojos que pintaba, siempre marcados 
por la tristeza de la magua ... 

»Alguna vez le oímos hablar de nuestra pá-
gina. Hoy 'El séptimo día' es enteramente pa• 
ra él; se hace co rto para expresa r la magua 
de que se nos haya ido, de que al arte isleño 
haya perd ido uno de sus más auténticos 
valores». 

Fernando Ramírez Suárez, «La magua de 
un pin tor », página literari a del domingo, El 
Eco dt Canarias, Las Palmas de Gran Cana• 
ri a, 12 de mayo de 1968 

Ctzn1t!lo1. Arena gruesa y fina, picón volcánico, yeso y óleo sobre tabla. Ancho: 32~ cm. 

«Una anto rcha, una claridad de mediod ía, 
una luz pode rosa que ha extinguido. 

»Aún no acierto a ve r, a d istingu ir claro 
dentro de la tremenda oscu ridad en que me 
ha sumido esta inesperada, bru tal desapa• 
rJ CJÓn . 

»Me dieron la noticia a punto de entra r en 
clase, una clase de H istori a del Arce que ya 
no pudo ser expuesta ante mis alumnos con 
mi voz de siempre. Una enorme congoja me 
ruvo atenazada la garganta todo el tiempo. Un 
arti sta , un gran arti sta ha muerto. Un ami-
go, since ro y magnífi co, acababa de perde r-
se. Para un humilde profeso r universitar io, 
que ha hecho de su profesión una búsqueda 
áv ida de color y de línea, de espacio y de esen-
cias, una devoc ión co rdi al a toda noble y es-
forzada conqui sta estética, sabe r que a An· 
ton io Pad rón ya no le es permitido pintar esas 
vibrantes banderas flameando al sol que una 
tras otra han estado surgiendo de su taller, de 
su ciudad natal de Gálda r (a escas horas su 
vida en justísimo dolo r), tiene ese estilo de 
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un eclipse total, de una cósmica, inabarca• 
ble pesadumbre. 

»Nos conoc imos a fin de septiembre de 
1965, todavía no llega a eres años. Fue con 
ocas ión dela expos ición antológica de su obra 
que, a in iciativa de sus amigos Ventura Do• 
reste y Al fo nso Armas -porque la inic iativa 
de traer sus cuadros a Las Palmas no podía 
partir de Antonio ni de su timidez ir refre-
nable- se abrió en la Casa de Colón bajo 
el patrocinio del Cabi ldo Insular de Gran 
Canaria 

»Me rocó en aquella ocas ión iniciar un 
nuevo curso de actividades culturales e inau-
gu rar aquella expos ición con una charla, en 
la que intenté definirle dentro del ntofoviJmo 
español. Pocas veces he llegado a sentirme can 
identificado con una pintura y un arte ta n 
directo, tan asequible, tan humano como el 
suyo. La vibrante orquestación del color apres-
ta en una geometría de extrao rdinario rigo r 
constructivo, se me entró en el alma 

»En aquella disertación estuve buscando, 
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Cam¡mina. Oibujoatlntachi nasobre papel 
Técnica de plantilla. 27,5 x 18,5 cm. 1956 

creo con sano propós ito de erud ición, ante• 
cedentes y estímu los del arte de Padrón, su 
fo rmación en la Escuela Supe ri or de Bellas 
Artes de Madrid y sus primeros retratos neo-
cubistas bajo el influjo de Vázquez Díaz, lue• 
go trocados en unos paisajes en los que el 
mod ismo ibé rico de Benjamín Palencia y de 
la Nueva Escuela Madrileña , habían encon• 
rrado amplio acomodo en los campos gran -
canarios. Hasta qu ise desentrañar sus débitos 
expres ionistas y las concomitancias inev ita• 
bles en todo pintor vigoroso con el siempre 
joven Pablo Picasso. Me atrev í a traza r un pa• 
ralelo entre Antonio Pad rón y ese otro gran 
maestro del neofavi.Jmo español y también pre-
maturamente desaparecido, Rafael Zaba leca , 
el juglar de Quesada, de las ti erras ardientes 
de Jaén 

»Ahora veo, a través de esta tremeda oscu• 
ridad en que su mue rte me ha dejado, que 
ha empezado a hace rse de nuevo claro y di á-
fa no. El cuadro de Un cabm rJ que tengo ante 
misojosnoesyasolo una péndula rectícu la 
en laqueunainsólitaarmoníadeocres,blan• 
cos, amarillos intensossei nserta,s inounsol, 
un as rut ilante de luz que me emba rga, me 
encandi la. 

»Los paremescos artísticos que en su Ex• 
posición An tológica andaba buscando, nada 

La lluvia. Dibujo a tima china sobre papel 
64 X 50cm. 1967. Mu seo Antonio Pad rón 
Gáldar (Gran Cana ria) 

explican. El estilo, la manera, la completa die• 
ción de Antonio Padrón expresa su mensaje, 
deja b ien lejos tales o cuales resonancias. 

»Su pintura tiene toda la cohes ión y la ori • 
ginalidad de un aunténtico, incontestable 
maestro, con codas las calidades de un vasto 
poema co ral 

»Por sus lienzos desfilan los campesinos, 
los mol ini llos de las riendas pueblerinas, los 
chiquillos y sus cometas, las santiguadoras y 
las brujas, las rudas ce rámicas de las alfare• 
ras de la Hoya de Pineda, tan ap rec iadas por 
el pinto r, las pescaderas de las costas de Gran 
Canaria, la co rcova sahar iana del dromeda· 
ri o arador, o la elabo ración del queso de la 
Cumbre, todo un canto enfervori zado del pue• 
b lo isleño, un coro rozagante y colo ri sta, un 
himno triunfal a la tierra bronca y al labra• 
dor heroico de la isla 

»Había llegado ya a la cima de plenitud 
donde solo arri ban los grandes maestros cuan• 
do, improv isada mente, se quiebra el timple 
que los había puesto en pie. Gáldar, Gran Ca• 
naria, el Archipiélago ente ro, todo el arre ca· 
narioestáde luto. Hamuerro un granpintor, 
un artista integral, cuya obra brill a y brillará 
esplendorosa como antorcha potente, inextin-
gui ble». 

Jesús Hernández Perera, «Un au téntico 
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Pescadora. Dibujo a tinta chi na sobre papel 
34 x 24 cm. 1967. Colecc ión parti cular. 
Las Palmas de Gran Canaria 

maestro », página literaria del domingo, El Eco 
de Canarias, Las Palmas de Gran Canaria, 12 
de mayo de 1968 

«Nuestra pin tu ra contemporánea pierde, 
con el tránsito de Antonio Pad rón, una muy 
señalada figura 

»Ha muerto nuestro pinto r y nuestro ami-
go en su casa de Gáldar, en aquella casa tan 
ab iertaytan amable,con estudioyja rdínes• 
pac iosos, con pája ros y gacelas, do nde él ce-
rró su vida ceñida de sencillez , conseguida 
admirablemente por esa senda difícil de hom• 
bre bondadoso y a la vez ·ausente'; vida, d i-
go, que él vivió siempre al margen de toda 
gratuita propaganda y esquivo a cualquier 
· novedoso' reclamo. 

,. Antonio Pad rón no frecuentaba Las Pal• 
mas ni otros lugares que no fueran el estud io 
propio y los campos natales. Raramente se le 
podía encontrar aquí, pero si por azar le en-
contrábamos causaba entre nosotros una suer-
te de placentera alegría contemplarlo en su 
magnífica y se rena humildad. En seguida, 
pensábamos: 'Toda su obra está en él'. La 
identificac ión del art ista con su obra en la 
mente del 'orro' es un fenómeno que se da 
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Catálogo Je la Exposición Antológica 
en el Museo Canario. 1970 

PADRON . ·I_ 
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Pintura 
de 

Antonio Padrón 
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ll'Ymll.\PmlwlD 

EfPiÑTOR 
ANTON10Pm 

L.!...1-! 

Cubierta del libro de 1'-hría Victori a Padrón, 
editado por el Cabildo Insular de Gran Canaria 

el pino alado, el humo,/ aho ra ensanchó en 
las nubes los campos de la patr ia,/ pues cada 
dromedario necesita de un reino/ de soledad, 
de una noche de ílor ajard inada/ para cabe-
cea r sob re el año reseco;/ de risco, y hembra, 
y agua/ de Dios, agua de nad ie,/ ¡agua! .. ./ Y 
el ardo roso terror q ue no destruya/ el artista 
d ivino que sob re el guelfo impu lso/ movi-
miento de víscera en su ani mal ce rámica/ 

»Anton io Padrón ha muerto; el hombre, el 
amigo, ha desapa rec ido, pe ro nos queda ya 
para siempre el pintor vivo en su obra y con 
el cual pod remos estab lece r un coloqu io ina-
cabable, ded icado a cada uno de sus cuadros, 
cuando, lógicamence, se conciten en un Museo. 

»Enconces, con un ánimo sosegado, habla-
remos con Anton io Padrón de colo res y for-
mas, de seres y cosas humi ldes, de paisajes 
y recue rdos, igual que lo hicimos muc has ve-
ces en su casa de Gáldar, aquellacasadel jar• 
dín espac ioso, con pája ros y gacelas» 

Agust ín de la Hoz, .. un gran p into r de 
nuestro dem po: Antonio Padrón», página li-
ce rafla del domingo. 1:./ Eco de Crmaria1, Las 
Palmas de G ra n Canaria, 12 de mayo de 
1968 

«Nos gustaba saber que estaba allí, en su 

ANTONIO PADRÓN 
(1920-1968) 

1 
Portada del rextO de Ángeles Alemán para la 
Exposi ción Antológica delasaladeexposiciones 
La Regenta. Las Palmas de Gran Cana ria, 1989 

casa encantada, en su isla solitar ia, en su 
mu ndo inconfundible; porque tenerlo all í, en 
G álda r, era saber que había un luga r en la 
isla, incontaminado, donde un homb re había 
edificado u n mundo de belleza, de plastic i-
dad, de ho nrado trabajo. Antonio Pad rón ha-
b ía creado ese mu ndo - en ro rno a sus 
cuad ros a su estud io de dos pisos-, uno vi-
sible y otro solo para los muy Íntimos, y lo 
había creado sin egoísmos. Él no iba en bus-
ca de los demás, pe ro si alguno quer ía saber 
de sus cuadros, de sus pinru ras, él lo recib ía 
con los b razos abiertos; recib ía a la ma nera 
suya, con sencillez, hablando de sí mismo solo 
cuando le p reguntaban e inte resándose po r 
rodo; explicando sus secretos plásticos y los 
or íge nes de su cocina p ictó rica. Bie n podían 
ser esros los ind ios de una tri bu ameri cana 
para un sistema de cochura o cierras recetas 
del aborigen. 

»¿Era un santuario lo que creó? No, p reci-
samente. Era un ja rdín encantado, con ílores, 
peces, gacelas, pájaros. Todo morosamente 
cuidado. Todo llevado, más tarde, a su obra 
misma. Porque arri sca y hombre se confun-
dían ; hasta cal p unto él buscaba las cosas pa-
ra luego identifi carlas con los cuadros 

»Leía mucho; leía de codo. Los pintores que 
le conocen saben hasta qué punto estaba al 
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d ía de los movimientos culturales. Sus ojos 
miraban a lo lejos, pero su corazón y sus pies 
se fijaban, cada vez más, en la tierra que le 
vio nacer;queríaextraerlasraíces, iluminar-
las, mostrarlas. De ahí se de ri va la honradez, 
la magia y el poder cautivado r de su pintu ra. 

»Él no luchaba por afanes cotid ianos: di-
nero, fama, viajes. Era un severísimo cr ítico 
de sí mismo, hacía y rehacía sus cuadros. La 
autosatisfacc ión -que tan prop ia es de los 
artistas-, nunca le rozó la p iel. Por eso su 
obra fue adquir iendo peso, hond ura, lumino-
sidad. N ingún pinto r de la isla ha logrado esa 
lu z, esa vivacidad, ese candor o ese drama• 

»Todos vi vía mos fe li ces, gozosos, de sabe r 
que lo ten íamos allí. Mient ras Anton io Pa-
d rón estuv iera en Gáldar -ya iríamos un d ía 
de estos a verlo-, todo iba bien. Eso signifi-
caba q ue él nos procegía, que estaba defe n-
d iendo algo ; que podíamos visitarlo para 
salvarnos de la vulgaridad, de la retó rica, del 
énfasis, de la faruidad. Trarn rlo era rec ib ir 
agua cla ra de un manantia l de virtudes hon-
das cuyo secreto él poseía y velaba celo-

»Ahora se nos ha ido. No sé de nad ie que 
pueda sustitui rlo. No sé qué podemos hacer 
-en la isla de los tu ristas-, sin este hom-
b re sabio y lúc ido; no sé cómo podemos cal-
ma r o ahoga r este llaneo por el amigo, este 
vacío del artista». 

Marga rita Sánchez Br iro, Pa-
d rón», página li tera r ia del domingo, 
de CanariaJ, Las Palmas de Gran Canaria, 12 
de mayo de 1968 

«Este hombre sentía verdade ro amo r por 
las cosas de la tierra, se hacía conti nuas p re-
guntas susc itadas po r la magia de la natura-
leza y de la misma mane ra que se incerrogaba 
sob re la inexplicable procedenc ia de un hele-
cho, se most raba satisfecho con la restaura• 
ción de un cuadro flamenco: y de la misma 
manera que se pregu ntaba sob re el compor-
tamiento de una gacela, se encontraba a gus-
to con los resultados de sus barros cocidos 
con la p rimitiva senci llez y eficacia de quie-
nes, como él, confía n en la sabidu ría de la 

Enr ique Lite, «A pesar de todo, Anton io 
Pad rón ha muerto», El Eco de Crm(lri(IJ, 2 de 
junio de 1968 

«Su ob ra plásticaessíncesis. Condensación 
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de los va lores fundamentales del alma cana-
r ia (. .. ) No conozco un simeti smo ran con 
centrado como el de la obra de Antonio 
Padrón. No ex iste precedeme en la plástica 
cana ria. Su co lor es de contundencia autÓC· 
tona . En algunos de sus cuadros lo absrracto 
se funde con lo emocional (. .. ) Y, dom inan-
do todo, una es pec ial unidad genera l existien-
do un mensa je de crudeza, poesía y cana· 
ri edad» 

Felo Monzón, «Un año después", Diario de 
LrJJ P(l/111r1J, 7 de ma}'O de 1969 

con el clima que les arropa» 
Mario Po ns Cabral, «Un año de la muerte 

de Antonio Padró n. El Museo de Amonio Pa 
d rón», El Eco de C,marirJJ, 8 de mayo de 1969 

ha)' en ninguna de sus p inturas at is-
bos de Improv isac ión, señales de fácil hacer, 
pues aunque su dom inio del d ibujo fuera so-
berano, sus facu ltades de pinto r cas i hiperes-
tésicas, su imaginación vivaypotenre, elhalo 
poético saturador. demis de cada lienzo trans-
pa rece la sorda lucha interna que el artista 
lib ra ba para aquilatar, para condensa r su ex-
pres ión .. 

Jua n Rodríguez Doreste, «El arte singular 
y de An tonio Padrón», La Provin-
(Í(I, 21 mayo de 1970 

.. Los colo res -azules, ,,erdes, violetas 
claros- protegen como cristales ese ámbito 
de absoluta libertad }' regoc ijo donde el ni ño 
es eje y el mundo maravilla. Emana de esos 
cuadros la fasc inación de lo irrecuperable(. .. ) 
Para An ton io Pad rón la infanc ia era ¿u n mu-
ro, una fuerza, una victoria? Las tres cosas por 
igua l: le aislaba, le ayudaba a viv ir y le hacía 
persis tir de su medio. Esa pureza» 

LázaroSa nrana , «El niño enfermo», DitJ-
rio de Lm PalmrlJ, 13 de mayo de 1970. 

«Hay en la pintura de Amonio Pad rón una 
:macc ió n filial y feroz hac ia la tie rra que le 
rodeaba: a Gáldar, a su isla. Allí está cierra 
y viva en lo que él crea con sus pinceles, dan-
do la plenitud en sus cuad ros de sentimien-
tos casi mate rnos del agra rismo que le cerca, 
superadores del ci empo, de la estac ión y has-
ta del clima 

»Este emrañamienro de su tierra queda pla-
samado ve razmente en sus figuras de hom-
bres, mujeres y niños campesinos, auténtica• 

J uan Ismael, en «Juan Ismael habla sob re 
Anton io Padrón», María Dolores de la Fe, La 
Provi,uin, 5 de junio de 1970 

«La aportac ión de Pad rón al exp resioni s-
mo es precisamente el hallazgo de la armo-
nía, de ese universo mágico donde los 
hombres, los animales, los objetos y el paisa• 
je adquieren su identidad justa y su sitio exac-
to». (Pág. 27) 

Lázaro Samana, Antonio Padro·n. Dirección 
General de Bell as Artes, Madr id, 1974. 

10 1 

«La pintura de Antonio Pad rón, refe rida 
en su mayor parte (. .. )a l mundoci rcu ndanrc 
del artista, noes,en abso luto, una pintura lo-
cal ni menos aún folcló rica: tal pintura ex is• 
te al marge n del modelo étn ico o geográfi co 
y del posib le va lor sentimenta l que a él q uie-
ra otorgá rsele. supe rándolo y trascendiéndo-
lo. Ya se ha insistido en que Pad rón crea, y 
no copia, ese mundo. A través de modelos 
concretos, indiv iduales, el pinmr pretende ela-
bora r un tipo de proyecc ión universa l cuyas 
peculia ridades puedan ser obse rvadas y esti-
madas con independenc ia del conrexro en q ue 
su auto r las ha hallado y dejado». (Pág. 56) 

!bid. 

«(Sus pe rsonajes} exp resan una evocación 
de la estatuaria abo rigen, el estudio de una 
etn ia. En ello apreciamos la con junción de dos 
componentes: por un lado, el fuerte influjo 
racia l que la isla sugie re al arti sta y, pororro, 
la destil ación deesre en unos moldes vincu-
lados a co rri entes pictór icas de este siglo: Cu-
bismo y Exp resion ismo ( ... ) Si decimos que 
la fo rma está sojuzgada bajo un sentido indi-
genista, no es menos cierro que tampoco es 
capaz de sustraerse al influjo poético qu e, 
sin luga r a d ud as, viene en gran pa rte del 
color. 

»La geomerría reguladora no im pide la 
ex istencia del componen te pas ional , de un 
profundo vigor. Antonio era un artista que 
sentía profundamente lo que p intaba». (Págs 
119-121) 

Mar ía Victo ria Padrón Martinón , El pin-
tor Amonio Padrón, Cabildo Insula r de Gran 
Canaria, Las Palmas de Gran Cana ri a, 1986 
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1968 
-, «La p inrura de Padrón», en El Eco de 
C,11111ria1, 9 de junio de 1968 
-, «Anton io Pad rón», en el Eco de Cana-
ri111, 12 de mayo de 1969 
-, «Una vida larga para Antoni o Padrón ,., 
en el Ero de C11naria1. 6 de mayo de 1970 
SANTANA. Lá za ro, «Anto nio Pad rón : un mu-
seo», en Diario de La1 PalmaJ, di ciembre de 
1971 
-, «El niñ o enfe rmo», en Dúrio de La1 Pal-
111a1, 13 de mayo de 1970 
-, "Antonio Padrón o la armon ía ,., en 
Diario de LaJ PalmaJ, 9 de mayo de 1973 
-, «La pintura de Antonio Pad rón», en Pa-
blaJ, núm. 48, noviemb re de 1973 
-, «Anton io Padrón », serie «Artistas Ca-
narios», en Ag11ayro, núm. 107, enero de 1974, 
Las Palmas 
-, Antonio P11drón, Arriscas Españoles Con• 
temporáneos, núm. 77, Dirección General de 
Bellas Arres, Madrid. 1974 
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-, «lníluenc iade laculturaguancheenlos 
arri srnscanarioscontemporáneos», en /7clblm 
núm. 68, diciembre de 1976 
-, «Otra búsqueda de la va ngua rdia », en 
FablaJ núm. 68, diciembre de 1976 
-, M111eo Amonio Padro·n, Fablas, Las Pal-
mas de Gran Cana ri a, 1977. 
-, Pintura de Amonio Padrón, Colecc ión 
«Guagua», núm . 24, Las Palmas de Gran Ca-
nari a, 1980 
-, «Regional i1mo y vanguardia», en HiJ-
t1ri. IÚI Artt t1f CA11•ri•J, Edirca, Lu Palmas, 
1982 

VELÁZQUEZ. J ua n, «Anton io Padrón », en 
Dillrio de LaJ P11/maJ, 1 de octubre de 1965 
-, «El tiempo perdurable de Antoni o Pa-
drón », en Diario de La1 PalmaJ, 16 y 17 de 
mayo de 1970 

Sin firma 

«Antonio Padrón Rodríguez en el M useo Ca-
nari o», en Falangt, 28 de mayo de 1954 
«La pintura viva de Antonio Padrón», en Dia-
rio de La1 PalmaJ, 8 de mayo de 19 70. 
«Antoni o Padrón y su pintura exp resionista», 
en El Ero de Cana riaJ, 17 de mayo de 1970 
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Índ ice de ilustraciones de la obra del artista 

Rtt,-afo dt Pra11riJro. Pastel sobre rabia. 33 x 25 
cm. 1952. Colección panicular. Gáldar (G ran Ca-
na ria) Pdg. 13 
AK11adoras. Gouarhty rintasobre papel. 33 X 26 
cm. 1954. Colección particular. Gáldar (Gran Ca 
naria) Pág. 14 
Douamt/101. Cera y lápiz sobre papel. 42.5 x 47,5 
cm. 1960. Museo Anronio Pad rón. Gáldar (Gran 
Canaria) Pág. /4 
Rtrraro dt Rafatl. Óleo sobre lienzo. 88 x 79 cm 
1944/45. Colección part icu lar. Gáldar(Gran Ca-
na ria) Pág. 15 
La madtja. Óleo sobre rabia. 100 X 81 cm. 1960 
Colecc ión panicular. Las Palmas de Gran Cana-

Pág. 16 
fig11ra1ymaripo1a1. Óleosob reca rtón. Inacabado 
65 x 60 cm. 1957. Museo Antonio Padrón. Gál-
dar (Gran Canaria) Pág. 17 
Niñoconcabraypa/Qmas.Ó lc sobretiblex. 75 x 
89 cm. 1960. Museo Amonio Padrón. Gáld ar 
(Gran Canaria) Pdg. /8 
La luchada. Óleo sobre ca rrón. 535 x 64 cm. 
1960. Centro Atlántico de Arte Moderno. Las Pal 
mas de Gran Canaria Pdg. 19 
Niñoconco111t1a. Lápiz yce ra sob re papel. 31,.S x 
22 cm. 1959. Casa de Colón. Las Palmas de Gran 
Canaria Pág. 20 
Alachocahr/o. Lápizycerasobrepapel.45.S x 30 
cm. 1959. Casa de Colón. Las Palmas de Gran Ca· 

Pág. 20 
Ctra111ista1. Gouachtsobrepapel.26,5 x 24.5c m 
1956. Colección panicu lar. Gáldar (Gran Cana-
ria) Pág. 2/ 

Ag11adora1. Óleo pegado a tabla. 3 1,5 x 50 cm 
1954. Museo Amonio Padrón. Gáldar (Gran Ca• 
naria). Pág. 23 

Boceto de una procesión. Óleo sobre carrón. 27 
X 20,5 cm. 1954. Ayuntamiento de Gáldar (G ran 

Cana ria) Pág. 25 
Niño1rojo1con comt1a1.Óleosobrelienzopegadoa 
tabla. 57 x 72 cm. 1954. Colección particular. 
Gáldar (Gran Canaria) Pág. 26 

Ángtln Óleo sobre cartón. 74 x 59 cm. 1957. Ga• 
binete Literario. Las Palm as de Gran Canaria 

Pág. 27 
Ammdació11. Óleo sobre cartón. 78 x 87 cm. 1959 
Colección particu lar. Gáldar (Gran Canaria) 

Pág. 28 
A /fama. Óleo sobre cartón. 76,S X 89 cm. 1960 
Museo Antonio Padrón. Gáldar (G ran Canaria) 

Pág. 28 
Ptlta dt gallos. Óleo sob re tabla. 75.S X 92 cm 
1961. Museo Ant0nio Padrón. Gáldar (Gran Ca• 
naria) Pág. 29 
Canu/101. 71 x 58 cm. 1960. Pág. 30 
En la txpoúáofl. Óleo sobre tabla . 75 x 89,5 cm 
1962. Museo Amon io Padrón. Gáldar (Gran Ca-
naria) Pdg. J I 
La1 Majadas. Óleo sobre tabla . 75 x 89,5 cm 
1962. Museo Amonio Padrón. Gáldar (Gran Ca• 
naria) Pág. 32 
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Camt//01. Óleosobrecartón. 45 x 40cm. 1959 
Cemro Adámico de Arte Moderno. Las Palmas de 
Gran Canaria Pdg. 35 

Cabras y camt/101. Óleo sobre cartón. 63 x SS cm 
Museo Ant0nio Padrón . Gáldar (G ran Canaria) 

Pág. 36 
Compolldo'n nlÍm. 7. Óleo sobre táblex. 59 x 72,S 
cm. 1960161. Casa de Colón. Las Palmas de Gran 
Canaria Pág. 37 
Pmador. Óleo pegado a cartón. 58,5 x 65,5 cm 
1960. Casa de Colón . Las Palmas de Gran Cana· 
na Pág. 38 
Bodtgón. Ó leosobretáblex. 59,S x 91 cm. 1966 
Museo Anwnio Padrón . Gáldar (Gran Canaria) 

Pág. 39 
La1111ntras.Óleosobretabla.92 x 81 cm. 1965 
Casa de Colón. Las Palmas de Gran Canari a 

Pág. 40 
&handola1carlaJ. Grabado en linóleo. 27 x 38 
cm. 1960. Museo Amonio Padrón . Gáldar (Gran 
Canaria) Pág. 41 
'fitnda.Óleosobretáblex.59 x 73cm. 1966.Co-
lecci ón particular. Las Palmas de Gran Canaria 

Pág. 42 
CompoJidóncanaria.Óleoyarenasobretabla. ISO 
x 100cm. 1967. Museo Antonio Padrón. Gál-

dar (Gran Cana ria) Pág. 43 
Santig11ando11naniña. Óleo sobre tabla. 72 x 58,5 
cm. 1962. Biblimeca Insular. Las Palmas de Gran 
Canaria Pág. 44 
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C,,111J,t1Í••1. Óleo)• C1.ren•sobretabl• . IS0 x 196 
cm. 196) . Gobierno Aurónomo de Canarias. Las 
P•lmu de Gran Canar i• PiK.. '"'5 
P11i111j,1 r,1111•/.q,u Ólto con 1ren1 yp1pel sob re 
cáblex . ISO x 196 7. 1u1eoAncooio P1 
d rón. Gíldar (G ran Canaria) Pit. 46 
C11111/i-t 11JÍ111. l. Óleo con madera, hier ro y pl:ístico 
1obrecáblex.86 x 89cm. 1962. ~1u,eoAntonio 
P1drón. Gíldar (G ra n Canaria) Pi1,. 47 
C,11,,l,.,1,i111 .5. Olcoconmt1der1,hierroyplísrico 
1obretáblu. 68,) x 7 .S cm. 1962. fu1e0An 
conio Padrón. Gáldar (G ran C1naria). Pi1. 47 
La trilla. Óleo 1obre tabla. 59 x 73 cm. 1967. 
Colección p•rciculu. La Palm:a1 de Gran C•na-

Pti1,. 48 
··11h1c·111Hc1111tl. Arena.p "cc' nvolc ' n·co.cor-

teiumt'r-Tcu,papel.m·1Jerg.,cuerda.,o.ca·a 
y óleo sob re r1bla. Anc ho: 240cm con divc-r111 
medidu.Juzp;•dodeloSoci:al(propied:addelAyun-
11mitnto de Gáldar. Gran Canaria) Pi1. 49 
Sa111i,.11,uHrn1 11. Óko sobre táblex. 73 x )9,) cm 
1963. Ca11 de Colón. Lu Palmu de Gran Can• 

Pi1 .. W 
C111t/'11Í••· Tima chin• sobre p•pel. 30 x 29J 
cm. 1961. Cua de Colón. Lu Palmu de Gr•n Ca-

PiK.. JI 
Nii1c111c11111l11. Dibujoat in t•ch inay1,111,uh,10· 
bre papel. 196!. Colección parriculu. Gíldar 
(Gran CanQ.rÍl) PiK.. ;1 
D,,,,i#11•111c111M•i,l,,1.lil.otulador 1obrepg.pel.33 
x 23 cm. 1967. Museo Amonio P•drón. Gíldar 

(G ran Canaria) Plff. 53 
Niño, b111cm1do 11ido1. Óleo sob re ráblex. 90 x 80 
cm. Inacabado. 1968. Museo Antonio Padrón. Gál-
dar (Gran Canaria) Pág. 54 
Ni,f,1 )' ct111t/111. Óleo sobre tíblex . 73 x 59 cm 
1967. Colección p•nicu lar. Lu Palmas de Gran 
C•nari• P,i,_,; 
Qut1rr1. Óleo sobre tabla. lnacab1do. 7' x 90 cm 
196~. 1u1eo Antonio Pad rón. Gíidar (Gran Ca-
naril) . P"l. J6 
Niña con 1•tla. Óleo sobre tabla. 69.S x 60.S cm 
1966. Museo Antonio Pad rón . Gáldar (Gran Ca-
naria) Pág. 57 
T,mrmt,:a. Óleo sobre ca rtón. 64.S x 53.3 cm. Ga-
bint'ce Li cerari o. Las Palmas de Gran Cana ria 

Pág. 58 
Ca111pni11a. Óleosobretabla. 75.S X 90cm. 1966 
Casa de Colón. Las Palmas de Gran Cana ri a 

Pág. 59 
La1 Majada,. Óleo sobre tabla. 81 x 91 cm. 1966 
Colecc ión particular. Las Palmas de Gran Cana-

Pág. 60 
Pnrador{I. Óleo sobre lienzo. 40.S X 37.S cm 
1959/60.ColegioOficialdeArquitecms. Las Pal-
mas de Gran Canaria . Pdg. 60 

ErJ,1Mrt1Mu,111. Ólrosobretabla. E1tudio. lna-
cabado. 7S x 89cm.1963.Colecciónparticul11 r. 
Gíldar (Gran Canaria) Plt"f.. 62 
S.-•li1.•1uHr•. Óleo sobre tabla. Estudio. Inacaba-
do. 75 x 89 cm. 1963. Colección particular. Gíl-
dar (G ran Canar ia) Pix. 63 
r\111jtri1,f,omtl../.Óleo10bret•bl•. lnacabado. 7SJ 
x 90 cm. 1962. Museo Antoni o Pad rón. Gáld:H 

(Gran Canaria) Pli1. 6-4 
M11jt riefrr•11ú ll.Óleo1obrea.bl• . 75 )( 90cm. 
1961. 1u~o Antonio Pad rón. Gíldar (Gran Ca-
naria) Pti1. 6' 
/\l•jtr itt{unk 111. Óleo 1obrr tabl1. 73 x 79 cm 
1966. Colección particular. L11 Palmu de Gran 
C11n"-ria Pi1. 66 
L11 l/111ú l. Óleo sob re ubla . 91 x 80 cm. 1967. 
Museo An tonio Pad rón. Gí ldar {Grnn C•nari a) 

Pi1. 66 
Lt/111r-i11/I. Óleo1obret•bla. 72 x 60cm. 1967 
Bi blioteca ln1ular. Lu Palmu de Gr1n Canaria 

P,i1, 67 
P1iuj1. Óleo sob re tabla. 7SJ x 89 cm. 1960 
fosco Antonio Padrón. Gáldar (G ran Canaria) 

Pti1. 6R 
ÍMI,. Barro cocido. 28cm. 1962. lu1r0Anronio 
Padrón. Gíldar (Gran Canari•). Pi1,. 70 
L11 /lff/11 1,•1111dm. Óleo sob re tabla. 89.S x 90 
cm. 1967. Can de Colón. Lu P.tmu de Gnn Ca-

Pi1,. 71 
G,li,u,l, r11111J,tli111. Dibujoacarboncillo 1obrcpa-
pel. x 31 cm. 1968. Can de Colón . Lu Pal 
mu dr Gr1n C1naria P,i1. 72 
El•i•t-ftr••· Carboncillosobrepaptlconr¿cn ica 
de pl1ntil11. 1968. Colección particular. P,i1. 73 
Ro11ro. Di bujo a carboncillo sobre papel. 1968 

Pág. 73 
El,,;#, 1•/m111. Carbonc illo sobre p1pel con t&ni-
ca de plantill•. 31 x 20cm. 1968.Colecc ión par• 
ticular. Gáldar (Gran C•naria) P,i1. 74 
Qumra. Dibujo a carbonci llo sobre pa pel. Tecn i-
ca de planrillas. 32 x 22cm. 1967. Colecciónpa r-
ticular. Las Palmas de Gran Canaria . Ptig. 74 
Echando la1 rarlas. Ó leo sobre tabla. 90 X 80 cm 
1968. Colección panicular. Las Palm as Je Gran 
Canaria Pág. 75 
El•i#, 1-ftr• •· Dibujoa carbonci llo1obre p•pel 
Tecnicade plantill.a.32 x 22cm.1968. Mu,eo An 
ron io P•drón. Gáldar (G ran Canaria). Pit, 7'J 
Trabajadorrs J, plalantras. Óleo y arena sobre ta· 
bla. ISO x 200cm. 1965.Gobiernoautónomo 
de Canarias. Las Palmas de Gran Canaria 

Ptig. 76 
Comitndo jarras l. Óleo sobre tabla. 76 X 90 cm 
1962. Museo Antonio Pad rón. Gáldar (Gran Ca-
naria) Pág. 77 
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Comitndo jfma1 /l. Óleo sobre tabla. 92 x 81 cm. 
Museo Antoni o Padrón. Gáldar (Gr:1n Canari a) 

P{Íf.. -s 
La1 carla1. Ólt:o sobrt' tabla. 73 x 59 cm. 1966 
Colección particular. Las Palmas de Gran Cana-

/>d;,. 79 
t\b11billa. Barro cocido. 18 cm. 1961. ·lu1eo An• 
wnio Padrón. G:í ldar (Gran Canaria). />.í1,. HO 

P•J•rÍl11. Barro cocido. 19.)cm. 1960. fo1e0An-
tonio Padrón . Gíldar (G ran Canaria). P.í1. 80 
1\!1c.6,.C11j,.,f, 81rrococido. 10., cm. 1960. Mu1ro 
Antonio Pad rón. Gíldar (Gran Canaria ) 

Plt"I,. HJ 
Lt l/11,.i11 /II. Óleo sobre tabla. 91 x 81 cm. 1968 
Museo Anron io Padrón. Gíldar (Gran C•naria ) 

Pi1,. H.? 
El•ili11•/m111. Ólco1ob re tabla .91 x 80,5cm 
1968. Mu seo Amon io P•d rón. Gáldar {Gr•n C•-
naria) Pi1. 83 
PitMJ. Dibujoa lípi :r.1ob repapel. Apume. 32 x 
33 cm. 1968. Colecc ión particu lar. Gíldar (Gran 
Canaria). P,i1,. 8'"' 
PitJ.,I. Óleo 1obre rabia. ln •cabado. 116 X 79,S 
cm. 1968. fu ,eo Anton io Padrón.Gíldar(Gnn 
Canaria) Pii. R, 
J\111,rrr/r-1111. Dibujo• tintachina,obre pa pel. 32 
x 25 cm. 1968. Colección parricul • r. Gíklar 

(Gran Canaria) P4,. ')2 

Ni#111NIA1 •11r-i,.111. Óleo1obre cartón. 9 x 
cm. 1950. 1u1eo Anronio P•drón. Gíldar 

(Gran Canar i1). Pit. Y~ 
P1iujt•rj,,.,_ Óleo1obre tabll.4),) x 49cm 
19,1. Museo Antonio Pad rón. Gíldar (G ran Ca-
naria) P,i1,. 94 
D11 M1uM1 fr 111t•i•1. G,ur•t y rima 1obrc p•pel 
31 x 11 cm. 19)6. Colección particular. 

Pti1. 94 
úku. Piedra . 36,S cm. 1960. Museo Antoni o Pa-
drón. Gáldar (Gnn Cang.ria). PiK., 95 
Cabtzn. Madera. Talla direcra. 21 cm. 1959. Mu -
seo Antonio Pad rón. Gáldar (Gran Canaria). 

P"t. 9J 
R11rt1111kAJ.•11Q11111tÚ. Óleo sobre tabla. x 
39 cm. 1964. Colecc ión parcicul•c. Ptfx. 96 
ú•1tll11. Arcn•grue11yfin•.picónvolcánico.re-
10 yóleo 1obre rabla. Ancho:32'cm condiver• 
1umedid11. 1960. Ju :r.gadode loSocig.l.G:ildar 
(Gran Ca nar il) Pi1. 97 
L1 //•1,i11. Dibujoatintachi na1ob repapel.64 x 
50 cm. 1967. iu1eo Anronio Padrón. Gíldar 
(Gran Canaria) P,i1. 98 
Pac•,I,,,... Dibujo a tima china 1obrr papel. H x 
24cm. 1967.Colección particular. Lu Palmnde 
Gran Canaria Pti1,. 9H 
útttjlttJi••· Dibujoatim•china1obrepaptl.Tecni-
ca de plantilla. 27,) x 18., cm. 19)6. Pi1,. C)H 
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Este libro se terminó de impr imi r en los 
talleres de Litografía Á. Romero, S. A. el 
día 17 de marzo, advocación de San 
Patr icio. uti lizándose papel estucado de 

160 gramos mate. 
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